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l. HISTORIA DE LA INVESTIGACIÓN 

La investigación prehistórica y etnográfica cuenta con un tra­
bajo de conjunto sobre las hoces desde el artículo de F. C. J. Spur­
rel Notes on Early Sikles (véase la bibliografía al final), que, a 
pesar de sus defectos, revela agudeza y método científico. Sus teo­
rías fueron, a veces sin razón, discutidas por R. Munro, Prehist. 
Problems, Edinburg, 1897, 808. 

Chr. Blinkenberg («Skaeftete Stenalders Redskaber», Aarb.,. 
1898), basándose en la hoz de Stenild (v. cap. 15), demuestra 
cumplidamente que las hojas de hoz no se diferenciaban aún de 

Fig. I a, tipo 2 n 
(Egolzwil). - Hoja pe­
queña, mediana o lar­
ga (corrientemente lla­
mada «cuchillo»), en­
mangada oblicuamente 
en un palo recto, cuyo 
extremo aguzado se pro­
longa más que la hoja. 
Pieza de Egolzwil (Lu­
z e r n, Suiza; Vogt., 

t. 71, 2). 

las de cuchillo, pero se equivoca al juzgar 
que las piezas tenuifoliadas nórdicas son sie­
rras, no hoces, contra Spurrell y Munro. 

El trabajo de conjunto de Vayson (Fauc. 
Préh.) es excelente por su método científico 
y claridad expositiva, pero a veces parte de 
premisas falsas ; erróneamente interpretó 
como mango la punta del cuchillo-hoz de 
Polada (v. cap. 12), 

E. C. Curwen (Preh. Agr. Brit. y Agr. 
Flint Sick. Palest., imporfantes artículos) es­
tudia experimentalmente la pátina brillante­
de las hoces y responde a las objeciones de 
Neuville (v. cap. 7). 

A. Oldeberg (Some Contrib.) estudia las. 
hoces de piedra y bronce de Escandinavia, 
destaca la semejanza entre los crecientes 
de sílex y las hoces de bronce, y propone 
varios medios de enmangamiento ; los que 
utilizan cordel son combatidos por Steens­
berg ( Anc. Harv. Impl., 5 y 146). A. Sand­
klef ( «Are Scand. Flint Saws to be consid. 
as Leaf Knifes», Acta Arch., 1984, 284) com­
bate también las teorías de Oldeberg, espe­
cialmente sus . mapas de distribución, y, ba-
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.l . 'l'i,.,, U11tcrÍ••li11y-,IUlwi111 ( lfoci.cm).-.l'lul·a delgada de fiílcx ,iunisico 1lc 1, 
re1·ci611 nlgo curv11 y extremos puutinp;udus. Actuaría de manera ijeJncju11tc 
n 1111 cuchillo. PicY.11 de Fcssenheim, ]tics (I>chn : Slcin:. Rie$, 'l'iif. 17, 9). 

1/, 1'i¡H1 i"il<'uélcl (Hohro, Jutla1,cl).-Hu,iu de ~ílcx: ba~t:mtc tos1·0 , alargada y <'011 
un rxtretuu más u menos puuli11güdo. Pi~.:i de Stcnilu, 11ue conserva um11-
gu de mudcrt1 ¡ e n Frcltoftc apnr<.-ció un juc¡..'O di: ho,: con JO de c.,tus ho­
j11~ (C1mrcn: J~arl¡t A9r., J.18, PI. II). 

.. 'l'i¡ir, /'il'inoo~-Lan¡Jfüedot:, cóu 1·c!'w¡11l';-Hojn nhu·gmlu y estrecho, t·o11 reto­
que cusí ~icmprc abrutlto. l'ic,,:n ,.le C1111 tl'cn S 1,1•rn (Picamoixon~; l'cricot: 
•" ''l"'/c. Jfoyal. U,11al, ti~. tiCi). ,\p:irl!C<' cu las ¡;rutas del Lnngucdoc . 

,l.. 'l'i¡,., /'iri,wu.,. f,a11y11t'<liw, .,;,, rdo,¡1H·,- - 1Ioj11 nlargruln y mós aucho que ln nu­
lcrior, u cnu"-'l Je 1111 [,al,.,r s ,-,frido d rcl,njc dd rclo,¡uc. Pie7.u de Puig 
lfoig (Torren{), ,~111 ,·1 c:<trc111,, 111:.;u curvo (l'cricot: ,'icvuk. Megul. Cat., 
fig-111·u ;;:; u). 

,i, 'l'i¡,u , lly<1rcc.-Hoj11 lm·gn y cslrcchu de ,lit·eccióu ar,1ucada, extremo algo 
p1111ti11¡rud,, y s1icción t riang-11!11r (Lcisuer: ,1/ eyul,, 'fof. 79). 

6. 'l'i¡m d.lU" de l11ylut<!rra.-lloj:i lurgn y curv/l, u,; perfil en hojn ,In l'Uculipt,;, 
f sección Tómbi,•n, Pie"ª ,le Cort.on, Yannouth (Ev:ms : Ayes picrrc, figu­
ra 269). 

? 'l'i¡m m!rdim ,le 1:rccic11lc.-lloja cou bello r.,lo<Jnc bifucial, Hpicu Ol!l Jhon­
•·c E i,i'u·dico del 11ork (le Al<'mauia, 1)iunmnwa y :Esca11ili11n,·in. l'ic1.a ,fo 
Suecia (Yaysou: F,wcil/c, l'I. l\'). · 

"4, 'l'it!" /Jicn.11c ( J,'cnll, /i'uizu).-1101, ('0111¡mcsta de tTc~ hojas trim1¡.¡nlar1·~ de. &Í­
l,·x scpul'rt<lns. e iuL·rnstudas l'll uu 11nd10 mm•Ko lo11;.,'Ít11c\i11nl do madero. 
l'ic1~1 del lago dt· Hicnnc (\'ay,;011: ,..1111ciUe, til,!'. S y Pl. IV e·). 

!l. 'l'i¡m Cuct·u de luH \lllrc:iél<t!J"$ (:ttlln11i11I, Gra11a<l11).-Ho,. compm'sta de ho­
jn,, trinug 11larc., itnbricadn.s. l)il111j11 l11-,·ho 1\c m(•11111ri11 ante. el 1Jr,,w11bridor 
( \'al ~1111: fmrcill<·, •1,12). 

tu. '/'i¡,r, J(umma·o (llit.lyt1ri,i).-l lui co111p1tt!sta tic ,·i1wu hojas 1lc sílex indin:1-
tl:1s, i111brkaclrts ,. intrml11,·i1l11s ~•u nll num¡io 1h• ,·1tcr1111 (Mikr•v.: Karnnu-

'·'"• !l-R!). 
J l. 'l'i¡11, ,·a,iurku tic !,,,.11<111.,.-H,·cvnstr1w,·i(m ele la hui ¡mrticmlu de la ubfü·ui-

dad 1lc la ¡>1í.tiua hri11,111t.e c.u tres hojas dd ¡,oblmlo ,fo Kiil n-T,imk11lhal 
m ctliternluco (Buttl1•r: //u11<lkcr .• 111•i<l, KA)., ,\.l,b., 18). 

I:!. 1'i¡J{J mcdit1•rr<Í1w11 ( Ka/in11-8.,/J,,ri1111)·.-Hoz compuesta de cuatro ti¡1o~ d~ pie­
za~ (him. 2, .1-J.) i11crust:al11s 1·11 mango angular cfo iuadern. PicY-A de Solfo­
i-i1111 (Lago di Garcl:,; Vay~u : F'111c.1•i11e, PI. J r Hg. :!). 

l!la '/'i¡m .\laf de ,\lc,umtc ( ,1/coy).-Ho1. compuesta dl· vnriu•; bojas subrcdan;;u­
lnrcs, incrustados tm mm· ur111nz6n de madera en fürmn de <1S11 mn~' esti­
ratln. Pfoiw tlcl ¡,oblndo del Bronc" .l b de Mas de )foncnh; (l'onscll: 
M,JSEA, ,S, 192·1•; lilm. \'I 11). 

H. '.l'i¡,o 1mlaflti,,o.-Ho1. ,~1111i,uc;;t11 de hojas sub1·entuni,rult1rcs, fonnamlo filo sen­
siblemente redo e in~l'rtu~ .cu unu urmaiwn ele iuudcru con inan~o !cvautn-
1lu en .:íngulo, Pie,., de L\,ladll (Dl·-~cni11no, Iti1lit1; \'uyson, f,',111cUle, 401). 
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Fig-. l b.-Tipología de los cuchillos de segar y hocer nórdicos. (Los dibujos fueron redu­
cidos; 1 :2 en realidad es casi l :4.) 

A) Hojas de hoces no tenuifoliadns, pequeiias, rectas o poco curvas, con bulbo en el ex­
trtmo derecho. Las hoces son simples y angulares, como las de Stenild o Egohmil. Período de 
lo dó lmenes d ·orredor. 

Tipo :Z (\'. fig-. !.:?).- , ·1.1:uilcl. : ulm·dnn¡.:uh\r ligcrm111: nlc retocarla cu I L·xtn.,m i1-qu ier­
dn, lomo ·,c;n¡mdn de In ·ortcza nnturn l sin r •to ·ar . 

Tipo 2 a.- Bm1d,·o. ' uhr ·ctangula r con r 'toque a lo largo J el lomo y e xtremo •l izquier-
do con rel:Ot¡u arpndo el der ·ho cou retoque normal. na de la ocho hoja encontradas 

pnradnmcn tP c·n e l poblad de Rumlso , Sond ·rborg, D inama rca ( tee!Í~berg-, :;3 6g,.1-
ra 20, 2.•). 

'fipo 2 6.-'.1'1·eltcbM9. En pico de 1, ro de filo redo. Rctot¡u o lo largo del lomo y xtr -
1110 ; el iiquierdo pres nta e l pico d loro por ab lación intensa ele la punta M1¡ erior ; ·1 d ,;,­
rccho, ·on ligera :1bbción de la punta upcrior. Pátina brillante en nmbas caras , xcept.o en 
l lomo. 0 n:i de las sci bojas que cu ·ontraron aisladamen te n la fort.alcw wikiu¡m de 

'l'relle l>o rrr. 'oro, Dinamarca ( tcnsberg-, 115, ñg. 21, 4.3 .) . 

Tipo 2 c.-Store Heddinge. Ancha, eu pico de loro, de filo incurvado. Retoque a lo lar­
go del lomo y extremos; el derecho presenta en el filo un rebaje probablemente para ase­
gurar la hoja en el agujero del mango por medio de cuñas, como la de Stenild. Hoja de 
Store Heddinge, Praesto, Dinamarca (Steensberg, fig. 19, tipo l b l). 

Tipo 2 d.-Langcland. Estrecho, en pico de loro de filo incurvado. Retoque escarpado 
a lo largo de casi toelo el lomo, por el dorso, y normal en el exti-emo derecho, que presenta 
la cresta ablacionada para facilitar el enmangue. Intensa pátina a lo largo del filo y de la 
cresta. Hoja de Lang-eland, Svendborg, Dinamarca (Steensberg, 68, fig. 19, tipo l b 2). 

B) Hojas de cuchillos de seg-ar y de hoces, tenuifoliadas, más o menos g-randcs y cur­
Vfü, y dentadas o no. Lomo más o menos afilado. 

B I) Cuchillos sin,étricos, largos, llamados «sierras" por su longitud y filo más o menos 
dentado. 

Tipo 7· a.-Visboru. Cuchillo en media luna de filo ligera111cnte exc urvado. Pieza de Vis­
borg Skonnark, Alborg, K . . lutland (Clob: Da11.,. Qlds., !i8S). 

Tipo 7 b.- Cuchillo en media luna, de filo ligeramente incurvado y bastante dentado 
(Clob: Dans. Olds. , 589). 

Tipo 7 c.-Jlellan. CuC"hillo en creciente con filo incurrndo. Pieza de l\Iellan-Grefvie, Oxie, 
S. Suecia (Montelius : Minnen, ;i81). 

B 2) Cuchillos asimétricos, con un extremo rebajado para introducirlo más fácilmente 
en el agujero ele! mang-o. Los mlÍs currndos también pudiernn ser hoces. 

Tipo 7 d.-Bedstccl. Cuchillo en creciente con el rebaje en el filo. Tipo muy escaso. Pieza 
de Bedstecl, Tiusted, Dinamarca. :\1edidas máxirnas: 13,7 X 4, c111., rebaje il X 0,3 cm. Steens­
berg, 62, íig. J9, tipo 2 c 1). 

Tipo 7 e.- Dame 8/,ov/,ai,c . Cuchillo en c reciente con el rebuje en el lomo. l'ie~.a de Dame 
Skovhave, Praesto, Dinamarca. H,5 x il,;'i c n1. (Steensberg, 6:J, fig. 19, tipo 2 c '.!). 

Tipo 7 f.-8/agelec. Cuchillo en creciente <:<>11 tilo muy poco incurvado y con gran reba­
je en el lomo (casi la mitad <le su largo). l'icza de Slagdse, Soro, \\'. Seeland. J(i X 3,5 cen­
tímetros (Clob: Da11s. Olds., .59.i; Steensberµ:, 6:J, fig:. ;M,). 

Tipo 7 g.-Ecl. Cuchillo en media luna cou filo ligeramente excurrnelo y dos rebajes, uno 
en el lomo y otro en e l filo. Presenta dos iilos, ambos con pátina brillante, si no fuera por la 
cual se elida que era un puíial algo asimétt·ico. Pieza de Ed, Bohusliin, SE. Suecia (Steens­
berg, 146, tig. 4.,9 a). 

B 3) Cuchillos asimétt-icos de base recta o poligonal, r¡ue acostumbra a presentar un en­
grosamiento y costra natural, lo eual inclina a [)L'nsur que las hojas no fueron enmangadas 
como hoces angulares, sino como cuchillos, por medio de una simple envoltura de tela, cuero 
o fibras. Punta roma, raras n •<·es en ojiva. Filo en los dos l>ordes largos, como en las hoces 
d,; media luna o c,·e,:ientc. Pátina brillante frecuentemente desde el medio a la punta. 

Tipo 7 h.-Ra11di-11p. Cul'hillo con filo recto y base trunC"ada oblicuamente. Pieza de Ran­
drup, Tidsted, Dinamarca (Steensber¡:r, 66, fig. 19, tipo 3 b 2). Un tipo nórdico semejante, 
pero con forma alg-o más semilunar se extiende por Bohemio y Polonia (fig. l c) . 

Tipo 7 i.- Rügen . Cud1illo de filo ligeramente inc urrndo, base recta. y rebaje en la mi­
tad derecha del elorso. Pie~.a de Tribberatz, isla de Rüg-en, NE. Alemania (Sprockhoff: 
Noi·d. Mega/., 76, t. :J3, 7). Otro ejernplar, de Kubitz, R iigen, es más esbelto y cmvo (Sprock.: 
t. 33, 5). 

Tipo 7 j.-Aalbory . Cuchillo de filo recto, por excepción intensamente dentado y base 
roma. Pátina desde la parte media hasta la punta. Pieza del ;1Iuseo de Aalborg, Dinamarca, 
sin procedencia (Strensberg, 132, fig . -!6). 

Tipo 7 k.- Egcbacl,sandc. Cuchillo de filo ligeramente excurYado y base semihexagonnl. 
Semejante o un puiial ancho. l'ieza de Eg, Tidsted, Dinamarca. 19,5 X 5,5 cm . (Steensberg, 
67, fig. 19, tipo 3 c). 

Tipo 7 l. - 1'evrill!J, Cuchillo con filo ligeramente incurvado y base roma, truncada oblicua­
mente. Pieza de TeHing, Tonder, Dinnmarf'a, proceelente de un túmulo. n X .5 cm. (Steens­
berg, 67, fig. 19, tipo 3 b 1). 

Tipo 7 111.-Roim,iy. Cuchillo corniforme de filo ~- 101110 curvos y base recta. Pátina bri­
llante o lo largo del filo y en la mitad externa. Costra caliza cerca de la punta ). en la base. 
Junto a la base, pnr excepción, no presento protuberancia. Pieza de Romvig, Ringkobing, 
Dinamarca. 16,5 x •~,.; cm. (Steensberg, 65, tig. 2.i). Este mismo tipo nórdico, pero más 
puntiagudo se encuenb:a en la cultura danórdica de \"olhynia, Alto llug (fig. l el). 

B 4,) Hoces en n1edia luna o creciente para enmangar en el extremo curvado de un palo 
(figura 1 b l). Generalmente , el tilo es más afilado que el lomo, la cresta de cada lado queda 
rnús cerca del lomo qm, del filo y la pátina brillante se presenta en mubas caras; a Ycces, el 
fiilo presenta muy fino retoque. Generalmente son datables en el período de los puñales. 

Tipo 7 n.-Venncbjei-g. Hoja semilunar simétrica ancha, ele filo recto o ligeramente excur­
vado. Pieza de Venncbjerg, Ho1Ting, N. Jutlancl (Clob: Daus. Olds., 592). Pudiera ser una 
hoja en creciente ·antes de serle retocado el filo. 

Tipo 1-o.-Torpa. Creciente simétrico, casi siempre con el filo también simétrico. Pieza 
sin procedencia del Nation. Mus . Korienhage A 14.465 (Clob: Dans. Olds., 593). El nombre 
lo tomamos del ejemplar de Torpa, Ydrc, SE. Suecia, reproducido por Montelius: .lfinnen, 
578. Tipo casi exclusivo de Dinamarca y SW. de Suecia. 

Tipo 7 p.-Jfoen. Creciente asimétrico, con el filo también asimétrico. Pieza de la isla de 
l\foen, SE. Seeland (Clob: Dans. Olcls ., 594). 
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fi'ig. 2.-Ensayos ue tipología de las hojas de I ho,; compuesta~ (mím. lZí) o pt:queño. 1-'i, con 

talln bifacial; 8-20, con retoq1¡ue monofacial o sin rcto(Juc. 

J. 'l.'ip11 Kah-111t-Sol/t•ri,11,.- R ,g de Sol ferino, 11ie'l,.1 del tR lóu (fig-. J, l'.?; \ ·,,y,on; P1111-
cillr , PI. II). 

,¿ ,-Tipo l (aJum..StJ!jcr11111.-l'ic~n iutt•r_media recl:a11¡tulnr (1i¡:r. l, J!?), 
a. Tipo Kafru11-Sol/ni/l().- Píczu intermedia trnpedal (o;r. 1, I:?), 
4. Tipo Kolum-.'ihl/aiuo.-Pícw lle In punto (Hg. l. 12). 
:,, Tipo K11/,11n-,'i11/J,•,-;,11,,-Pi1:u1 dt• lu pontn, Ylll'inntc alor:rn<ln, de una hoz c·~ípciu (\'n.v­

son: L•'a11cilk1 l'I. 111). 
G '/'i1io 1 'ila 1Y,n:11, ,¡,, ,'iao P,•Jm.- l'ier.a intcrmc,lia ( :-), cpn los lad(,s lur!M~ con,t·xo1-, dt• 

hoz tipo Kal,m1-~lfol'.iuo (Jalhay · Caefm, l:ím. VI U b-[). 
7, 'J'ipo Wennc.-Dit·utc ¡Jt, ho?. tipo Bíc11ne (fig. J. S; Vny11on: /•'1111cilt,_., fl~. ~ y PI. n· c.). 
S. '/'ipo .:1t:eln1d,r1!.- ll,,jn ¡.¡cc¡nefin, rcdari;.:-tilar, 1:011 deBtaclo ric c~rntadura., pwfm1d11s y 

casi scm1icir,·11lnrc·s (Uous,w: f:11/nn. , l!Jr'., H;.:-. 162). 
IJ Ti¡w .l/ciicntc-,1,·,•l+11ehal.- Roj11 de pt'l'Cil c•n uD», c·on r,•loyuu ~é,lo c·11 el unrso s,·111i\·Ír­

culur y mu.1 ¡ic1111ciitts y es1)aciadas ClSe11tml11rn., t,.ri1 c·I filo. l 'iuY,H tlu :\fo, de ~f1·u.·11te 
(l',•ríc'Ot y l'ml~C'll : 1-'ul,/a,lo J I. r/¡• 1/., .·llc1111, 1' l'L. 1, 192!'!, fi~. ;J. 

10, 'l'i¡m Oficio.- Uoja d e perfil ,•11 « D n con n:t•J<¡uc <'ll 1loble 1,isd por to,l,1 .,1 .:unto1•110. 
Pieim del p,,i,f,1110 llrf:'Ítri,•1t <.le 1~! Ofíe'io ¡~ir l'l: L'rim. /i,/11,lcd, .\!hum, l,í,u. 6:! .v 
('1~11ra •~)). 

11. 1°ÍfJ11 .\/i/forc~.-l-fojn 11111·11xiu111tlaul(mt<- rcdung11lor, ru11r¡.;1tdn, ,·,m ""•·cíón ''"'' sielllpn· 
trapecial y li¡.:l'ru ) di,co11tinno rutotJIIC 111m·¡.!"innl. 11i('~11 1le llio d,: ( ior (Leis11,·1· . 
.llc!/111, Tnf. 1:1, 1, 1:11. -1\buntlu i•~pe-·ialmoutt• t•n ,,f ~ud<•.,tl• dt• E~pnüa. ( :l'anadn ~ 
c,;tud11ne!> d,· 111 ,·o,l:ll ,weiduntal jl<irt11~ue-a (Lcis1wr ; ,111/11., H~y., 63). 

12 7'i¡•u C1tm¡111.<.- ! Joju n!ar;.:arl., <le ¡1crfil r ~ecciún traJ)cci:tles. J>il'tOI Ju! 1)1\IJl:u!,, d,·l Bm¡\. 
ce [ rlc Cm<1¡)11s (Sin:t : J•,;,,,. lMarlL•3, :\lhu1,1, hin,. ll). 

l;l, 'l'ipó cyipr,io-alpi110.-H ,,ju e n fortu:t <lr romboide muy 1ilar¡::-11do, .\ 1•nr~•·u •·u l-:¡dplo ~ en 
Hcve-st des Broussc~, H11s,1•s ,\lp,·s (Yn)so11: /•'uuci/11:, PI. I Y II r 1,1. 

H . 'l'i¡){J .\1ill<ires.-1Iojo 11lar¡rml11 ,·,l11 uu (•xtr<·llH+ p(•rJ1e11dic-11 lar y 11t r,1 11hlir110, p;.,,n de 
L omá de !,, Tor1•e (Lcbuu,•: \fe!/_(1/. , Taf. ::, ,1, ::!:-;). 

1.; 'l'i¡m "lcnild ( l/0l1r11, J 11 //,111,/ ).- H oja clt• ,cet:i,in ,·n,i ,itm1prn fr i1111¡:uf11r, , . .,,, 1111 l·,tn·-
111 n m,ís u 111,·110~ puntin¡;mlo ,\· otro J11'rf1C11dit•11fin·. Piú'l.ú tl, ,I 1w>lJl11.Ju d..l Br,m,·,· 1 
de !'a,.nzuelu~ (Sirct : /'1•io1. /í,/all<•~. A!b11111, i f) : t11111hi1:11 npnr<••·•• 1•11 c,,n,p.,, (Si­
n•t, JJ) y . \)!uilillos, (',írduhn (Leibl\cr · 1/ c•y<i/., 'l'nf, .'i-1, 1, ,Rj. La ¡1i,•1~1 ti,• Stl'llild 
<'~ c.li.i .SC(_-cit'm trinngu!:ir .1· Jlcrknt--ct· 11 lu culturo n,c~litica n.',rdi,·11 (ti~. 1, :! ; C11T­
"'•:n: Rnrl!f .·lrJr, l),·nrn11r/.-, J 17). 

16 1'1¡111 (,'urm 1h' 1 ·;,,,·,1 (_l111e1¡11N,1 • .\Jtilu¡/tt),-llójH 1I" din·n·i,í 11 li;!erai11,•11ll' 111n,t, cr,·.s-
ta dinµ:011111 , i,xtn•11111 ¡im1li11¡rn1!11 y ti,in,C-tricu ) s\'t'<'ÍÓ11 t riün¡.rnÍnr. l 'ieu1 ch• 1,, C111:,,·a 
e.le lt1 Viera (L ,·isill'r : .11,·ual., 'l'ol'. ,;i,, :), í). 

1~. '/'iJl" 0 111·,·11 dr /.,,, 7'o¡¡, ... - Hojn 1lc dirc\•,·i,in 1:11rva ,r sc"':i<',11 hapc,·1:11. . \n1su fué ¡,ic;7,a 
del t,¡f,',n de 111111 hoi. C'omo lu tipo 1 , de In " " ni M.> cli fc1•,;,m:i11, sobre tnrfu, por su mo­
ym· t!~l1·ech,·r. ,v .tdoqt1(' ,{,lo 11111r:.ri11nl. l'i,·1.a 1h• !11 Guc, n ,le los T11.1,1s (:,;irct : l'l'im, 
füfnd,•.•. Alhun,, 11h11. :! •11-

18. Tipo Campos.-Hoja con Wl extremo wru; o menos ,;emieir<·r1lar y ntrro r11•rp<,11di1•nÍ!lr, 
Pieza del 1wbl11do <lol Hro11c,· 1 de Ca111¡,os (Bin:t: /lr,111. Bcl11r/t's. i\lb11111. l,lm. 11). 
Tombi ~11 alw11dn en tndo lll sudeste dc E.sp:01111, ti1·nm1u11 y en lru,; ~m•,·n.;; l \0,ta,·i,,11,•s 
do la costa 1,, ... icle11tnl ¡1<1ttuµ:11c.,a (L1-isncr, A ntox R11¡¡., 611) .,· n¡11m'C'(' l·n 1•1 tholo.s 
<lo ./\ 1-'ari51,1 (Lci•w•r : A11/(!,, lleg., !t,111. X. VI, ~:/). 

19. 'J'ipo f,o., Ga,t . ..//vnc.• (Gra11ada).-Huja cou u11 oxtr,•11H> ubli,.uo y olro ~c·rnkin:u!ar. 
Pie,~~ de uu me¡:mlito dP Los C.astellones (L eisne1·: .\fo¡¡al . , Taf. :IS, 6, •I). 

2U Ti¡10 Mi!l11re~.-Hoja <·on un,b<.,s ei..tremo" scmicirculurcs r sección lria11¡,rult1r. Pit:7.a de 
un m egalito de Lv,. :\I illnré~ (L c·isner , ,lfega/., 'i'llf. 12, :?, 5). Aburnla 1,11 tt•do " ' s ud­
este de España, Grmrnd11 .I' l11 rn~tn O<"l'Íclcntal port11¡ntt.:,;i (Lei~ner : A nlrr$ lky., G:J) 
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basándose en experimentos y en que las hoces tenuifoliadas apa­
recen en Suecia en las regiones dominadas por el bosque Oak Mi­
xed durante el período de las cistas y Edad del Bronce, concluye 
que tanto las hoces de sílex corno las de bronce fueron usadas no 
para segar cereal, sino para cosechar hojas, y que el cereal era 
cosechado arrancándolo con raíz. 

A. Steensberg ( A ne. H arv. lmpl.) ha publicado recientemente 
el más amplio trabajo sobre toda clase de hoces y guadañas, es­
pecialmente del norte de Europa, desde el Neolítico hasta tiem­
pos modernos. Sus opm1ones están avaloradas por experimentos 
de siega con hojas de sílex, aunque no siempre suficientemente 
aclaratorios. Su teoría 
acerca de los destinos de 
estas piezas es ecléctica y 
a veces indecisa : las me­
dias lunas (que él llama 
crecientes, con filo recto 

Fig. la, l; tipo 6 a (Grovehurst).-Va-
ligeramente convexo) son riante del tipo en «hoja ele eucalipto>>. 

cuchillos de segar hojas, 
cañas, juncos, etc. ; los crecientes de filo incurvado y las hojas 
relativamente anchas que conservan el bulbo de percusión, y que 
él llama cchoces de una pieza», son hoces para cereal ; las medias 
lunas dentadas podrían ser ambas cosas. 

El mismo Steensberg amplía estas referencias sobre la historia 
de la investigación. 

La Península Ibérica, que cuenta con bastantes piezas indu­
dables de hoz y muchísimas probables, hasta ahora carecía de un 
estudio de conjunto. Incluso casi siempre, cuando estas piezas son 
citadas, lo son a la ligera, como con temor, y con frecuencia son 
confundidas con cuchillos o sierras. Creemos que estos defectos 
tienen su origen en la falta de un trabajo que reúna y, en lo posi­
ble, sistematice abundantes y variados ejemplos, y provea una 
base amplia y firme para un diagnóstico analógico o diferencial, 
a fin de poder identificar una hoja de sílex como hoz o cuchillo 
de segar, con seguridad, probabilidad o simple posibilidad. En 
este sentido, el presente trabajo, aunque modesto y defectuoso a 
causa de varias limitaciones, intenta reducir este vacío. 

A punto de terminar este estudio, nos damos cuenta de que el 
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tema rebasa las posibilidades de un artículo de revista, y, como 
lo creemos agradable e interesante desde el punto de vista histó­
ricocultural, brindamos la idea -a quien la recoja- de una tesis 
doctoral sobre la agricultura prehistórica en la Península Ibérica, 
en cuyo estudio las hoces revestirían, naturalmente, una destaca­
da importancia. 

2, AGRICULTURA PRIMITIVA, ARRANCADO Y SIEGA 

Ya Spurrell (Notes Ear. Sick., 49) sentó la teoría -bien aco­
gida entre los medios evolucionistas- de que el simple arrancado 
(que cita ya Plinio, HN, 18, 72) precedió al segado. Steensberg 
(Anc. Harv. lmpl., 122) registra el arrancado de la cebada y del 
trigo (buckwheat) en Jutlandia, en Smaland y Jamtland (Suecia), 

Estonia, Cárpatos y Asia central. El 
arrancado de plantas textiles, especial­
mente el lino, es aún hoy general, pero 
ello es debido a que también se aprove-r chan las semillas, y éstas, dentro de sus 

' 

. 

,i .• • cápsulas ya maduras, están expuestas a 
caer al suelo con la sacudida del segado. 

Parece ser que el arrancado primi-
tivo del cereal es exigido por la dureza 
de los tallos -consecuencia de la sepa­

Fig. I b, 1.-Posibles enman­
gamientos de las hoces tenui­
foliadas n6rdicas supuestos por 
Oldeberg. Las dos primeras 
:on punta libre, las otras con 

todo el lomo protegido. 

ración entre ellos- y por la sequedad 
(1el terreno. En efecto, el biólogo ruso 
Vavilov y su escuela opinan que la agri­
cultura no nació en los fértiles valles de 
Egipto y Babilonia, sino en las lata., 
montañas de Abisinia y del NE. y cen­
tro de Asia. 

Orlov estudió la resistencia de los 
tallos de cebada. En Japón, China, Asia 
central, India, Siria, Arabia y Egipto 
eran muy resistentes y cortos (25-60 cen­
tímetros), de largo mediano (60-80 cen­
tímetros) en América, Anatolia y Abi-
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sinia, y largos (80-115 cm.) en Escandinavia, W. y S. de Europa 
y E. del Cáucaso. La cebada, en el norte de Europa, E. de Si­
beria, Tibet y las regiones montañosas y occidental del Cáucaso 
tiene tallos blandos y largura mediana, mientras en Europa cen-­
tral, Mongolia y N. de Asia son largos. Por otra parte, la longitud 
del tallo está en relación directa con los genes de la planta. 

De estos estudios se desprende que los pri-
meros sembrados de cereal eran ralos, y los ta­
llos, bajos, tiesos y resistentes, y se fueron ablan­
dando en su emigración hacia el N. bajo la in­
fluencia del clima y de los siglos. 

Ahora bien, para cortar estos y otros tallos 
duros, como el Schilf (fragniites), para esteras 
y tejados, el cuchillo de segar (de filo recto, en 
general con pequeños dientes, era tanto o más 
eficaz que la hoz. 

Otra característica de los cereales (hord eu-m, 
secale y triticu111) silvestres y primitivos es la 
de presentar granos pequeños de barba larga y 
rachis muy frágil ; esta fragilidad origina que 
los granos caigan al suelo a la menor agitación. 
El sueco Ewert Aberg (Taxon. Phylog. Hor­
deum, Upsala, 1940, 138) opina que la prime­
ra cebada que se cultivó era de seis hileras y 
rachis frágil, y que su centro originario de cul­
tivo fué el Próximo Oriente. 

El arrancar o cortar cerca de la raíz un ce­
real , de las características antedichas no era 
práctico, porque los haces tienen que quedar 

Fig. I b, 2. - Cre­
ciente de sílex simé­
trico enmangado en 
el extremo curvo rle 
un palo, ut i lizad o 
por Steensberg en e l 
cxpcr in~en to, , prime­
ra ·c rie, num. 4. en el campo algún tiempo para secar, y al ser 

retirados muchas rachides partirían y sus gra­
nos quedarían perdidos por el terreno. Además, 
las barbas facilita su fácil enganche en cualquier 
toque. 

la longitud de 
objeto que las 

En consecuencia, la recolección más apropiada consiste en cor­
tar el tallo con un cuchillo inmediatamente debajo de la espiga ; 
las espigas van cayendo en una bolsa (como en la cosecha de arroz, 
en Java) o cesto. Así se evita el desperdigado del grano y su tri-
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lla. Cierto es que la paja hay que segarla en un segundo corte, lo 
que implica un trabajo más, pero la molestia y el tiempo en la 
mentalidad primitiva tiene mucha menos importancia que en la 
nuestra; en cambio, le interesa la perfección del trabajo, proba­
blemente porque éste es realizado por el primitivo con cierto agra­
do y respeto religioso, no sólo con finalidad económica, como hoy. 

Esta siega en dos tiempos se practica en los siguientes países: 
En Georgia y Asturias (Vavilov), para la espelta (Triticum 

spelta) usan la shnakvi, dos piezas de madera de 45-50 cm. de 

Fig. I b, 3; tipo 7· p I.-Palafitn de Esehe11z (Inscl 
Wcr<l, Frnucnfiel<l, :'\"E. Sui7,a). Hoja de hoz ang-u-
1.m· cu creciente asimét,·ico de sílex jurásico, con 
restos dr la pez para adherirla a la armuzón de ma­
cl.Pra ; ori;.w11 nórdico. El más rico cj empl:ir de la 

cnltum paJ,.fítiC'a. 

largo, unidas con 
cuerda por un extre­
mo; separamente 
cortan la paja. 

Semejantes debían 
de ser las mergae 
horquilla de dos 
púas) de Columela 
(De re rus., V, 21) y 
el pecten de Plinio 
(HN, 18, 72, 1). Sin 
embargo, la sencillez 
de este método no 
autoriza a pensar en 
una difusión cultural 
desde un centro ori -
gmar10. 

El Libro de Job, 
24, 24, también refiere la siega sólo de la espiga. 

En Egipto, en el Imperio Antiguo, el cereal era segado a la 
altura de la rodilla y atado en haces ; en el Medio, los granos eran 
separados de la espiga y echados en un cesto o saco; en el Nuevo, 
la paja era arrancada por la raíz con la mano, a juzgar por los 
relieves de la tumba de Renni. A veces, los tallos no se segaban, 
sino que permanecían en la parcela para pasto de los asnos. Otras 
eran segados y picados para añadirlos a la masa de los adobes ; 
por ejemplo, los de la pirámide de Haram Mekubbub. 

En Babilonia, también se cortaban primero las espigas; luego 
se segaban los tallos y se ataban en haces. 
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Varrón (De re rus., l, 50) refiere que en Piceno el cereal era 
:Segado en dos tiempos ; también en Roma primero cortaban los 
tallos por la mitad, segándose después la paja que quedaba en el 
terreno; en cambio, en Umbría primero se segaba cerca del sue­
lo, y luego se cortaban las espigas echándolas en un cesto, lleván­
,dolas finalmente a la era para trillarlas. Los bajorrelieves confir­
man estos sistemas. 

También en dos tiempos se segaba en la Galia (Plinio, HN, 18, 
'72,1; Columela, De re rus., 5, 21) y en la Britania (Estrabón, 4, 
.5, 5 ; Diodoro, 5, 21). 

Y a en tiempos modernos eran segadas sólo las espigas en Fran­
cia (s. xvr) y en Alemania (1695) ; aún hoy los pastores de Alessio 
(montañas de Albania) no 

.siegan más que las espigas, 
pervivencia probablemente 
para evitar el transporte 
de la paja. 

En algnnos sitios de 
Castilla se practica aún 
este método. 

Todos estos métodos de 
.siega tienen de común el 
separar la espiga de la 

Fig .. l ·, tipo '1 h (Bohemia, Polonia).- Hoja 
semilunar con base achaflanada y filo recto o 
muy poco incurvado ; cultura danórdica (Da­
nubiano ID). Pieza de Volhynia, alto :Bug 

(Childe : Danubc ·in. Pr¡¡h ., 122). 

paja, dejando ésta larga si se aprovecha para techar. 
La paja también se usa como forraje, pero en nnión de heno, 

hojas, etc. El problema de la alimentación invernal del ganado 
.se hizo apremiante sólo a partir de la Edad del Hierro (Steens­
berg, Anc. Harv. lmpl., 126). 

En la India oriental se practican otros métodos primitivos para 
recolectar el arroz : se arrancan los granos tirando de las barbas 
( plucking) o se desnudan éstos dentro de un cesto ( stripping). 
Los Sema-N aga desgranan las espigas de arroz retorciéndolas en 
manojos sobre un cesto ; los granos que aún quedan en la espiga 
eaen también al golpear ésta contra el borde del cesto. 
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3. ÜRIGEN TIPOLÓGICO DE LA HOZ 

La hoz es el instrumento principal y más delicado del primer 
agricultor. La agricultura parece que se introdujo en Europa con 
el arte del tejido, por el camino Troya-Danubio, y se difundió con 
la cultura neolítica. En efecto, ya en el Danubiano I (3000-2500· 
antes C.) hay señales de agricultura, y del período 11 (2500-2000) 
se conservan granos de trigo y cebada (Curwen, Prehist. Agric. 
Britain, 263). 

En la cultura de Ertebole moderna (final del período de la Lit­
torina) ya aparece un po­
sible indicio de agricultu­
ra : un «vaso de provisio­
nes>i con granos de trigo. 
Ahora bien, éstos pueden 
proceder, en efecto, de 
plantas silvestres o de ce­
real importado. 

Fig. l d. Tipo 7 m. Volbp1ia.-Hoja órnifor­
me de ancha bn. e y filo curvo; cultura danór­

-<lica (Danubiano Ul). Piov,a de Volhyuia; alto 
Bug (Childc: Damtb,: i•11 Preh. , 122). 

En el período · de lo;; 
dólmenes de corredor, en 
Dinamarca ya era normal 
la agricultura, a juzgar por 

las impresiones de semillas en la cerámica del yacimiento de Bund­
so, Sonderborg : 504 impresiones de trigo primitivo (espelta peque­
füt, Triticum rnonococcum, y trigo de dos hileras, Tr. dicoccum), 
11 de trigo ordinario (Tr. cfr. c01npactu111), 51 de cebada desnu­
da (Hordeurn polystichurn); también 7 de semilla de manzana 
(Pirus malus), 56 de goosejood blanco (Chenopodium album) y 
2. de jointed charlock (Raphanus raphanistrum; Jessen, Aarb.t 
1939, 65 ; Steensberg, 35). 

Lógicamente, la hoz de sílex es un derivado del cuchillo, cuya 
forma, a efectos de segar, hubo que modificar muy poco (A. Got­
ze, in Reallex. de Ebert, 12, 71); de aquí que frecuentemente se 
confundan o sea difícil diferenciar ambos instrumentos (figs. 1 
y 2). Si presentaban dientes, las haces eran consideradas sierras 
por casi todos los investigadores hace veinte años (Oldeberg, Some 
contribut., 209). 
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Nosotros distinguimos · tres series esenciales de instrumentos 
de siega, según su forma y actuación (fig. 1): 

l.ª Cuchillo de segar, con filo recto o ligeramente in- o ex­
curvado, liso o de pequeños dientes, en general de varias hojas im­
'bricadas ; mango aproximadamente en la misma dirección del filo' ; 
corta en los dos movimientos : ida y vuelta. Dada su finalidad no 
es un error llamarlo hoz. 

2, ª Hoz, con filo curvo, liso o de pequeños o grandes dientes, 
o de varias hojas en escalones; puede constar de una o varias ho­
jás ; mango en ángulo recto u obtuso con el filo ; corta sólo en el 
movimiento de retroceso. 

8. ª Hoz de tres ~anchos cortantes; con dos movimientos : el' 
primero en arco, para enganchar los tallos; el segundo para cor­
tarlos de un tirón. 

Fig". 1 e, tipo 14 a (Fayyurn).-CuchiUo de seg:ir de Fayymu (bajo E¡ripto), t·on 
armazón termin:ida en «pulamarca». 5000 años a. C. 

Con más o menos probabilidad, pues faltan experimentos, y 
casi nunca se conservan los mangos, distribuímos así los tipos en­
tre las series : 

l.ª Cuchillos de segar: tipos 1, 7 a - 7 m (con menos prohabi­
lidad los tipos 7 c - 7 f y 7 m pudieran ser hoces por su filo incur­
vado), 13 (por su ligera incurvadura también pudiera ser hoz), 
14, 14 a. 

2.ª· Hoces: tipos:?, 2a-2d, 3-7, 4a, 6a, 7n-7p, 
7 p 1, 9 -12. 

8.ª Hoz de ganchos: tipo 8. 
El cuchillo fué el instrumento primeramente utilizado para se­

gar, puesto que ya venía siendo utilizado desde tiempos remotos 
en la recolección de ciertas plantas silvestres, cortándoles los ta­
llos. El arrancado del cereal, a juzgar por los datos más arriba ex­
puestos, parece que sólo fué practicado en caso de fallo de cosecha ; 
la siega era lo normal (Steensberg, 126). 

Respecto al origen de las hoces de varias hojas, tipo medite-
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:rráneo, Spurrell emitió la hipótesis de que se tomase como modelo 
una mandíbula inferior de carnero o buey. El parecido, a primera 
vista es indudable y seductor, pero por ahora falta la comproba­
ción arqueológica ; también se opone a esta suposición el hecho 
de que las mandíbulas de animales son muy poco usadas, tanto 
•en los primitivos prehistóricos como en los actuales, y el que los 
dientes naturales no son aptos para cortar por simple presión o 
fricción. Lo que pudo ocurrir es que la mandíbula haya sugerido 
,al hombre la idea de la fabricación de la hoz, o simplemente de 
una. comparación ulterior, al igual que hoy decimos «pie, diente•, 
•etcétera, para designar algunas piezas (Vayson, Faucille préhist., 
418; Steensberg, Anc. Harv. lmpl., 185). 

4. UTILIZACIÓN DE LOS INSTRUMENTOS PREHISTÓRICOS 

Como la utilización de los instrumentos prehistóricos en gene­
ral es poco y confusamente conocida, creemos conveniente resu­
mir las palabras de Vayson (Faucille, 397), referentes a este inte­
resante problema. 

Los útiles prehistóricos son difícilmente asimilables a los nues­
tros. Hay que huir de las apariencias externas, considerar que un 
útil antiguo ejercía las funciones de varios actuales, y fijarse en 
]a forma de actuar del instrumento. Así, hay que distinguir : 

l.º Cuchillo, con filo sencillo, que corta por presión (fig. 3, a). 

:2." Sierra, lámina delgada provista en uno de sus bordes de 
·dientes tanto o más gruesos que ella, y cuyos filos son perpendi­
,culares a la lámina, y funcionan como cepillos o buriles, unos de­
tás de otros; en realidad, la sierra únicamente puede ser de me­
tal ; sólo el buril magdaleniense «en pico de loro» puede conside­
rarse como sierra de un diente (fig. 3, b y ·1), 

1 

3. º Hoz, de filo incurvado para cortar pequeños tallos ; a ve-
.ces, este filo está dentado y presenta un perfil parecido al de sierra, 
pero difiere de ésta en que sus dientes están en el mismo plano 
de la lámina, y son más delgados que ésta; por esto último, la 
acción del instrumento como sierra sería impedida por el grosor 
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de la lámina (fig. 3, e y c'). Esta imposibilidad la comprueba 01-
-deberg (Some Contribut., 209). El dentado aparece claramente ya 
en la hoz de bronce de pezón basal del Bronce IV-V de Ingelstorp, 
Scania (Oldeb., fig. 2), y aun hoy lo presentan muchas hoces de 
hierro en España y otras partes. 

4. º Escofina o lima grande, lámina de sección lenticular o se­
milenticular, de la cual pudo haber sido utilizada la superficie áR-

a ~ a' f,i,,) 
1 

1 
'il • %· \ 

1 /_;· 

- - • - - •• - - - - - - - • - - .! - - ~~ - - - - - - - - - - - •. 

e 

- .. - - - - - - - - - - - - - - ~ - ..J - - - - - .. - .. - - - - -- - - - - - -

' 

d d' 

Fig. 3.-Esquema comparativo que mucsb·a los cara,·krt·s de uua 
hoja tic cuchillo, cJ,, una sierra, de una hoz clrntnda y de uun 
lima adualcs y los d,· útiles anÍllog-os dr sílex. (Seg·{rn Yayson.) 
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pera por los retoques, pero principalmente el filo como cuchillo ;. 
así utilizan estas hojas (llamadas ulu) los esquimales, imprimién­
doles un movimiento de vaivén, resultando, por tanto, un útil que­
emplean como una sierra, pero que, desde el punto de vista me­
cánico, es parecido a una escofina. Este instrumento cortante, ii­
mador, también apareció en los palafitos suizos (fig. 3, d y d'). 
Por nuestra parte dudamos mucho del poder limador de la super­
ficie tenuifoliada de sílex, y consideramos el filo de estas piezas. 
prácticamente igual al de los cuchillos de segar con ligero denta­
do, de los cuales, por tanto, creemos no deben diferenciarse. 

Confirmando el punto segundo de Vayson, ya Cartailhac (Ma­
teriaux, enero 1885, 13) había observado que las que él llama sie­
rras de sílex, más eficaces, no llevan dentelladuras, que dificulta­
rían el trabajo de aserrar. En el mismo sentido, G. de Mortillet 
(Le Préhistorique, ,513) llega incluso a considerar los pedernales 
dentados como impropios para aserrar. J. Evans (L'age du bron­
ze, 495) supone que estas <<sierras» ( en realidad probablemente ho­
ces u hojas de hoz) fueron utilizadas para quitar las rebabas a los 
instrumentos de metal. Sin embargo, E. y L. Siret (Primeras eda­
des, 115) creen que han servido como verdadera sierra para <1divi­
dir hilos metálicos, a fin de separarlos para formar pendientes, 
brazaletes, pasadores, puñales, etc. Debían prestar buenos servi­
cios para dividir los huesos en rodajas destinadas a convertirse en 
perlas, y sobre todo para aserrar las mad~ras, las ramas de los 
árboles y las cañas. Recuerden el gran empleo que se hacía de 
estos materiales, y que ninguno de los otros útiles que encontra­
mos puede reemplazar a estas toscas serrezuelas. Nosotros los en­
sayamos con éxito para aserrar gruesas cañas para techos, sin que 
la experiencia nos demostrara que las hojas con dientes fueran in­
feriores a las que no los tienen». 

El hecho, pues, de que los hermanos. Siret hayan demostrado 
experimentalmente la perfecta capacidad de las hojas de sílex 
-dentadas o sin dentar- para cortar cañas aun gruesas nos obli­
ga a aceptar la experiencia y, en consecuencia, a corregir en parte 
el punto segundo de Vayson, es decir : las hojas de sílex -dentadas 
o sin dentar-, a pesar de su engrosamiento rápido a partir del 
dentado o filo, eran perfectamente útiles para cortar materiales de 
pocos milímetros de espesor, como las cañas. Creemos que las ho-



'.Mo1'n:AGL'DO lloces de sfle.r prel1istóricas 

jas de sílex delgadas, y aun los cuchillos de segar, pudieron ser­
vir secundariamente como sierras para abrir surcos poco profun­
.dos de sección en cuña en barras de madera, hueso o asta, con el 
fin de facilitar su rotura. El mismo Oldeberg (Some Contribut., 
210) niega esta posibilidad, aunque para este fin le parece más 
apropiada un hacha de sílex bien afilada ; a esto argüímos que el 
hacha, aun la mejor afilada, nunca dejaría un corte tan limpio 
como la sierra, aparte del gran peligro que habría de quebrar la 
pieza con los golpes. 

IJ. ÜRIGEN DE LA UTILIZACIÓN DE LA HOZ 

Hace notar Curwen ( Agr-iculture, 62) que, hasta ahora, sin 
base suficiente, todo yacimiento con hoz de sílex se daba como 
indicador de cultivo de cereal. En efecto, Miss Garrod descubrió 
lascas de sílex con pátina brillante insertas en mango de hueso 
,desde el Natufiense I (Mesolítico) del Monte Carmelo. M. Neuville 
interpreta esta anticipación en el sentido de que la agricultura ha 
.sido descubierta, probablemente en Palestina, por gentes que vi­
vieron durante bastante tiempo en un estadio cultural mesolítico, 
es decir, antes de hacerse sedentarios, domesticar animales y fa­
bricar cerámica e instrumentos metálicos. Por tanto, el criterio 
de que la agricultura implica el Neolítico no será válido para Pa­
lestina, donde, por otra parte, la tradición y los testimonios botá­
nicos sitúan la cuna de la agricultura. 

Creemos se puede explicar esta aparente contradicción de la 
existencia de la hoz de sílex en un medio mesolítico mediante dos 
posibilidades : l.ª En el sentido de que con este instrumento se 
segaría sólo cereal o hierbas silvestres; por tanto, sería un útil 
de recolectores avanzados, no de agricultores. 2.ª También puede 
pensarse en una forma de la primitiva agricultura nómada, cuyos 
cereales serían previamente sembrados, pero en distintos lugares, 
cada año o cada pocos años, para evitar el agotamiento del suelo, 
y este sistema agrícola no necesitaría que el conjunto del acerbo 
cultural dejase de ser mesolítico. Por otra parte, afirma Steens­
berg, 126, la pátina brillante pudo originarse con la corta de plan­
tas silvestres, especialmente las maduras, por su contenido en sí-
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lex. Por nuestra parte creemos que también puede ser debida la 
pátina a la corta de cañas, juncos, ramas, etc. 

Las hoces del N atufiense I estaban enmangadas con hueso ; las. 
posteriores debieron de serlo con mangos de madera, como en Egip­
to. El filo toscamente dentado aparece por primera vez en el Ta­
huniense, fase intermedia entre el N atufiense IV y el Ghassulien­
se (época de Sodoma y Gomorra), éste ya con cerámica, cobre y 
sílex pulido. Este dentado desaparece en el Ghassuliense, pero 
vuelve a presentarse en toda la Edad del Bronce. También en el 
Tahuniense aparecen las primeras hachas pulidas de sílex y hojas 
grandes de sílex con lustre en ambos bordes, que pudieron ser 
hoces. Las hoces más finas con pátina de cereal son fechables en­
tre los siglos xrx y xv, pero el tipo continúa hasta el 1200 a. C., 
después de la entrada de los israelitas en Canaán (1400). Los cau-

Fig. 4<.-Hoz de sílex (reconstruída) y sílex dentados del Acebu­
chal. (Según Bonsor.) 

santes del abandono del sílex fueron los filisteos, con sus útiles de 
hierro (Curven : Agriculture, 63). 

Respecto al origen de las hoces de varias hojas, tipo Kahun­
Solferino (fig. 1, 12), que creemos han sido muy primitivas, 
Morgan ( Recherches sur les origines de l' Egypte, 1897, 94) opi­
na se debe a la primera conquista del valle del Nilo por los re­
yes agricultores que procedían de Asia y practicaban la incinera­
ción en tumbas como las de Negadah y Abydos. Bonsor (Colon. 
agríe., 185) supone que esta invasión pudo no haberse detenido en 
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Egipto, sino haber seguido hacia Occidente con sus hoces y rito­
de incineración, hasta Túnez, donde cree muy conveniente rea­
lizar investigaciones, que aclararían las relaciones entre los pri­
meros egipcios, los libifenicios y los primeros colonos de la Tur­
detania. Aunque, a causa de la insuficiencia de investigaciones, 
hasta hoy no hay comprobación decisiva de relaciones arqueoló­
gicas entre la región Cirenaica-Libia-Túnez con España a fines del 
tercer milenio, creemos posible que en alguna de estas tres partes 
del norte de Africa pervivieran algunos elementos predinásticos 
egipcios (Badariense, Tasiense, Nagadiense) que, alrededor del 
2300 a. C., pasaron a nuestra Península ; así sería posible hacer 
derivar nuestro campaniforme del Tasiense egipcio y quedaría ex­
plicada la aparición de la hoz de Acebuchal (fig. 4), idolillo fe­
menino de la Cueva de la Pastora, etc. Las recientes excavaciones 
de Ruhlmann en la Cueva de Dar es Soltan confirman, casi sin 
lugar a duda, el origen o paso del campaniforme por esta región .. 

6. TEORÍAS SOBRE LAS CARACTERÍSTICAS Y UTILIZACIÓN 

DE LAS HOJAS DE HOZ 

Debido a la cómoda asimilación de toda hoja cortante a cuchi-­
llo y de las hojas dentadas a sierras, los estudios sobre hoces has­
ta hace pocos años eran escasos y poco tenidos en cuenta, como lo 
demuestra la escasa trascendencia que tuvo el profundo estudio , 
de conjunto de Vayson (Faucille préhis.). 

En España -prescindiendo del excelente estudio de Bonsor 
sobre las hojas dentadas del Acebuchal y de la de Mas de Menente, 
sólo superficialmente publicada, a pesar de ser pieza única-, has­
ta hace muy pocos años, al interpretar las hojas de sílex de las dos . 
primeras edades del Bronce, sólo se hablaba de cuchillos, puña­
les, sierras o -muy pocas veces y tímidamente- de hojas de «ho­
ces o sierrasn, y cuando eran cortas se les llamaba, para salir del 
paso, simplemente «hojas» u «hojas con retoques», y sólo muy 
excepcionalmente se observaban en ellas indicios de betún o pá­
tina, que siempre era atribuída a un uso continuado. Pero un es­
tudio más detenido va demostrando que la mayoría de estos cu-
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,chillos, puñales, sierras o simples «hojas» son, con seguridad o 
,con mucha probabilidad, hojas de hoz o cuchillos de segar. 

Reconocemos, sin embargo, que en muchos casos de tipos in­
termedios, en que faltan elementos decisivos -como la pátina, la 
armazón de madera, la forma exclusiva, etc.-, es muy difícil 
afirmar con seguridad si una hoja fué cuchillo, puñal o sierra, 0 

si fué pieza de hoz. Se trata de un fenómeno corriente en la tipo­
logía prehistórica (observado por Vayson: Faucille préhist., 420) 
consistente en la dificultad de distinguir con exactitud dónde em­
pieza y termina cada tipo de uso distinto, en un conjunto de varios 
objetos que no presentan clara solución de continuidad ni por su 
forma ni por su tamaño. Por ejemplo, se puede formar una serie 
que empiece por las puntas de flecha pedunculadas, continúe con 
las puntas de dardo y termine con los puñales de sílex, sin que se 
puedan averiguar con seguridad uno o los dos límites de cada tipo. 
Lo mismo ocurre en las series que van desde los más pequeños pu­
ñales <le cobre a las alabardas triangulares, desde las pequeñas 
cuentas de collar de barro hasta las grandes pesas, pasando por 
las fusayolas, o desde las cuentas de collar de piedra hasta los 
rompecabezas esferoidales. ! 

En resumen, y considerando la chocante pequeñez e irregula­
ridad, o ambas cosas a la vez, de las hojas enmangadas en las ho­
ces de Bienne y Vinelz (tipo 8) y en las de Egolzwil 3 (tipo 2 a, 
figura 1 a), creemos poder asegurar que toda hoja o lasca de sílex 
(corta o larga, regular o irregular) que presente algún filo, aunque 
no muestre resto de mastic, dentado o pátina brillante, pudo ser 
una pieza c!e hoz (cf. cap. 12). 

Por medio de una aguda argumentación, ya J. Evans (Ages 
pierre, 352) llegó a la conclusión de que probablemente los cuchi­
llos curvos fueron usados como hoces para cortar las hierbas des­
tinadas a los animales o para separar las espigas de la paja en los 
cereales ; pero no reparó en la pátina brillante del filo de los ins­
trumentos. Asimismo relacionó las hoces de sílex de una pieza 
con las de bronce de Inglaterra y Francia, en las cuales observó 
extrañado que también el borde convexo estaba afilado. 

Con frecuencia, y especialmente las hojas de hoz cuando no 
presentan ancha pátina brillante, son confundibles con cuchillos. 
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El mismo Vayson (Faucille préhist., 417) reconoce que (cla diffe­
renciation entre le couteau et la faucille n'a pas du etre toujours 
tres nette a l'origine, et l'on peut voir encore a l'epoque du bronce 
,des lames de faucille a bouton qui sont a peu pres identiques aux 
lames de couteaux de la meme époqueii. 

Por otra parte, que son hoces muchas sierras aparentes, lo de­
muestra el hecho de 
-que, aun en la Edad 
del Bronce, las sie-
rras son muy raras 
y, en cambio, pervi­
ven las hoces denta-

Fig. 5.-Hoz dentada de bronce, Dalsluml (Suec:ia). 
das de bronce, como (Según Mortillet.) 

la de Bracke (Dals-
lund, Suecia ; fig. 5), consistente en una hoja arqueada y, por su 
grosor en el medio, impropia para aserrar. Este tipo también se 
incrustaría en una armazón de madera, y para su mejor fijación 
presenta en el dorso tres apéndic>es triangulares, que hacen recor­
dar ciertos dientes o rugosidades que presentan algunas hojas de 
sílex en el borde que iba incrustado en la madera (por ejemplo, 
las del poblado de El Oficio, nordeste de Almería). 

Los Leisner (Antas do conc. Reg., 62) distinguen en la indus­
tria de piedra lascada los cuchillos de las hojas retocadas; éstas 
son más gruesas y menos curvas, a veces completamente planas. 
En la mayor parte de estas hojas el retoque abarca ambos bordes, 
pero también las hay retocadas en uno solo. La técnica de este 
retoque varía entre un dentado fino, aplicado sobre el cuchillo del­
gado de tipo neolítico, y otro que abarca, en las piezas de sección 
trapecial, las caras laterales enteras. Los Leisner admiten que 
puedan ser sierras las piezas de dentado fino, pero no los ejem­
plares gruesos y planos, los cuales los asimilan a otras hojas con 
retoque en todo el contorno. 

Respecto a estas hojas de retoque o dentado más o menos pro­
fundo, los Leisner (pág; 63) las dividen en tres tipos: l.º Con am­
bos extremos redondeados por retoque (fig. 2, 20). 2.° Con am­
bos extremos retocados en recta para formar el rectángulo (figu­
ra 2, 11). 3. º Con un extremo redondo y otro recto y perpendicu­
lar a los bordes (fig. 2, 18). 
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A las piezas de los tipos primero y tercero de Leisner, los ar­
queólogos Jalhay y Do Pa~o (El Castro de Vila N. S. P., 28, lá­
mina IX, 9-12) llaman raspadores, acaso, creernos, por su pareci­
do con los raspadores en extremo de lasca del Paleolítico superior. 
Siret (Leisner: Megal. Griib., 464) las denominaba <<soc» y las con­
sideraba como rejas de arado. Pero los Leisner, inclinándose a la 
teoría de Buttler, las consideran parte de una hoz de madera, 
como las procedentes del norte de Africa (G. Caton Thompson and 
E. W. Gardner: The Desert Faym11, London, 1984, 45, lámi­
na XXVIII; para las suizas, v. cap. 12). 

En cambio, creemos que, a pesar de la pátina brillante, pudie­
ran ser raspadores, o cuchillos para corta en vaivén, las hojas más 
o menos elípticas que Jalhay y do Pa~o (El Castro de V. N. S. P., 
25, láms. VII 1-2; VIII b, c) consideran hoces; para esta suposi­
ción nos basamos en el filo demasiado convexo y en el hecho de 
que en el mismo yacimiento se presentan otras hojas retocadas en 
las dos caras, que con seguridad se pueden clasificar como piezas. 
de hoz compuestas, unas mediales -las más o menos, rectangu­
lares (fig. 2, 2 y 8) (El Castro, láms. VII 15-16; VIII i, m; IX 
7-16; y las dentadas de la lámina XI 42-47)- y otras como fina­
les -las triangulares, prácticamente iguales a la de Albaladejito 
(figura 2, 4 y 5) (El Castro, láms. VII 8-5, 9-11)-. Sin embargo,. 
después de examinar las hojas de hoces egipcias de la lámina III 
de Vayson (fig. 2, 6, y lám. I), también creemos posible consi­
derar aquellas hojas de bordes largos convexos como hojas de hoz, 
aunque por su filo convexo difícilmente podrían ser hojas mediales. 
(como parece considerarlas Vayson), las cuales presentan siempre 
filo recto o cóncavo, sino sólo finales (al igual que las puntiagu­
das), al menos juzgando por las conservadas con su armazón. 

Steensberg ( Anc. Harv. Impl., 26) cita unos «convex-edged 
crescentic implements of flint», que en 1987 demostró experimen­
talmente no podían ser hoces. Aunque la expresión «crecientes con 
el filo convexo» no la vemos del todo clara, creemos se trata de· 
piezas iguales o muy parecidas a éstas elípticas de Vila Nova de 
Sao Pedro. Juzgamos la experiencia casi definitiva. Curwen (Early 
Agr., 82) opina que las hojas casi ovales inglesas eran cuchillos de 
segar, lo que combate Steensberg, 18, basándose en: l.º, la pátina 
brillante puede proceder de raer o alisar la madera; 2.º, las hojas 
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pudieron no estar enmangadas, puesto que la pátina brillante se 
extiende hasta el dorso. 

Respecto al grado de seguridad en la clasificación de las hojas 
de sílex como hoces, hay que distinguir dos casos primarios: 

l.º A) Cuando los sílex están enmangados en armazón curva. 
B) Cuando, apareciendo sueltos, presentan claramente las formas 
de las dos piezas típicas extremas de la hoz. C) Cuando presentan 
los bordes intensamente dentados. D) Cuando el brillo de la pátina 
demuestra el uso corno hoz. En estos cuatro casos la clasificación 
como hoz es casi segura y no encierra dificultad. 

2.° Cuando las hojas, encontradas sin armazón, son rectangu­
lares, sin dentar ni patinar, y no forman un conjunto que pudiera 
corresponder a una hoz, la clasificación es siempre insegura. Con 
estas hojas se pueden formar series que van desde las piezas de 
hoz hasta las gruesas hojas de filo limador a vaivén. Es el mismo 
problema que presenta la clasificación de ciertas piezas interme­
dias entre las puntas de flecha pedunculadas y los pufíales de sí­
lex, pasando por las puntas de dardo : las formas son iguales y 
todas las dimensiones existen entre los tamaños extremos. 

Un claro ejemplo de la prudente reserva que hay que guardar 
respecto a la clasificación de una hoja como hoz, cuando no se 
cumple alguno de los cuatro casos del punto primero, lo da un 
raspador (fig. 6) en extremo de hoja de la cueva de Reclau-Vi­
ver (Seriñá, Gerona) (L. Pericot: La labor de la Comisar. Prov. 
Excav. Arqueol. de Gerona durante los años 194fl a 1948, «Infor­
mes y Memorias», 27, 1952, 45, lám. II), que fácilmente pudiera 
confundirse a primera vista con una hoja terminal de hoz si no 
hubiera sido encontrada en un nivel perigordiense con puntas La 
Gravette. 

Dos series de interesantes experimentos de siega completamen­
te realistas fueron efectuados por Steensberg ( A ne. H arv. lmpl., 
12; quien de niño y joven fué segador) con hoces de piedra, bron­
ce y hierro. Creemos convenientes exponerlos, aunque resumidos, 
porque, además de la importancia de sus resultados, constituyen 
una de las escasas muestras del método experimental -tan efi­
caz- aplicado a la Prehistoria. 

En la primera serie (año 1988), en el experimento número 4~ 
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con un creciente de sílex (Nat. Mus., 14.480) tipo 7-o (fig. lb), 
incrustado en el extremo curvo de un palo (fig. 1 b 2), segó Steens­
berg, en una parcela de 50 m 2 , una mezcla de cebada con un 
17,8 por 100 de avena. Para cada manojo tuvo que dar ocho cor­
tes, y en una hora segó 259 manojos ; 20 de éstos, escogidos de 
varios sitios de la parcela, resultaron contener: a), 1.568 plantas 

de cebada, de las cua­
les 63, o sea, el 1-
por 100, habían sido 
arrancadas ; b), 277 
plantas de avena, de 
las cuales 10 (3,6 
por 100) arrancadas ; 

Fi g. 6. ~ H oja ele la cueva de Rcclnu-Viver (Seriñá , e) , 10 carduus, 1 Zo­
Gcrona). 

lium, l phelum pra-
tense, 5 agropyrmn repens y 2 convolus arvensis, todos cortados. 
Altura media de la parte de los tallos dejada en tierra, 15-17 cm. 

El experimento número 5 lo efectuó Steensberg con una copia 
exacta de la hoz de Stenild, con una hoja de sílex antigua, intac­
ta, pero no demasiado cortante. Cada manojo requirió también 
ocho cortes ; 240 manojos fueron segados en ochenta minutos. Los 
20 manojos escogidos dieron 1.768 pajas de cebada (202, 15 por 
100, arrancadas), 209 de avena (20, 6,7 por 100, arrancadas), 19 
carduus y 3 lolium; la parcela contendría 21.216 plantas de ceba~ 
da y 8.588 de avena ; total, 24,804. La altura más eficaz para asir 
el puñado con la fuerza necesaria es de unos 85 cm. sobre el sue­
lo. La posición más eficaz de la hoja de segar se consiguió levan­
tando un poco el filo y tirando de la hoz hacia la derecha, al mis­
mo tiempo que la mano izpierda ayudaba tirando del manojo ha­
cia la izquierda, de tal modo que ambas manás se esfuerzan apro­
ximadamente lo mismo. 

El experimento número 6 se hizo con una medialuna larga de 
sílex dentada (tipo 7 b, fig. 1 b) enmangada en la misma forma que 
el experimento número 4. Cada manojo necesitó 10 cortes ; 298 ma­
nojos fueron cortados en ochenta y un minutos ; pero hay que 
tener en cuenta que la hoja no estaba fijamente enmangada. Los 
20 puñados escogidos al azar contenían 1.519 pajas de cebada, de 
las cuales 99 (6,5 por 100) arrancadas; además, 15 carduus, 10 agro-
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pyrmn y dos dactylis, cortados. La parcela tendría 22.253 plan­
tas de cebada y 3.972 de avena, en total 26.224; altura media de 
la parte de los tallos dejada en la tierra, 12-20 cm. ; a causa de su 
filo basto y bastante grueso, la hoja siega mejor cerca del suelo, 
con lo que se consigue una mayor tensión y fijeza de los tallos. De­
bido a su filo recto, para cortar se requiere un tirón más fuerte que 
con la hoz del experimento de filo curvo del experimento número 4. 
Los tallos de los cardos se doblan tanto que el filo los roza en vez 
de cortarlos. En consecuencia, el experimento demuestra que esta 
pieza de filo recto puede ser utilizada como hoz, pero es más fa­
tigante que el creciente del experimento número 4 ; la única ven­
taja sobre ésta es que, debido a sus dientes, no necesita ser tan 
frcuentemente afilada. 

También se hicieron otros cuatro experimentos con otras hoces 
metálicas. 

En la segunda serie (año 1989, para comparar con la anterior) 
segó Steensberg ocho parcelas de 47,5 m~ (los números 7 y 8, de 
49 y 50 m~) sembradas con cebada y un 3,1 por 100 de avena. Re­
sumimos resultados : 

Tercer experimento, con el mismo creciente del experimento 
número 4 de la primera serie, ocho cortes cada manojo ; altura del 
corte, 10-20 cm. ; arrancando el 4,4 por 100. La hoja necesitó ser 
afilada. 

Cuarto experimento; segó no Steensberg, sino un agricultor, 
con una copia de la hoz de Stenild, con hoja nueva y más cortante 
que la de 1938; ocho cortes cada manojo; altura del corte, 6-15 
centímetros; arrancado el 2,7 por 100. El labrador, durante los 
veinte primeros minutos, tiraba de la hoz hacia sí, pero después 
tiraba de ella hacia la derecha (como lo había hecho Steensberg 
en la primera serie), porque se dió cuenta de que así se obtenía 
una mayor y más eficaz fricción. Se tardó bastante más que en 
1938, porque se cuidó más de la calidad del trabajo. 

Quinto experimento, con un creciente de sílex (Nat. Mus. 
A 27. 717) sin enmangar ; ocho cortes cada manojo ; altura del cor­
te, 9-18 cm. ; 6,2 por 100 arrancado; la pátina brillante que re­
sultó del experimento -según se desprende del texto, no muy cla­
ro- abarcaba toda la pieza, excepto la base por donde era asida. 
Esta desmesurada amplitud y rapidez de formación se opone a las 
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que presentan las piezas arqueológicas y los experimentos de Clll'­
wen (v. cap. 7). Desde luego, toda hoz de sílex en creciente 
pudo ser usada sin enmangar, pero su extremo grueso debió de 
estar rodeado de una cuerda o algo semejante, puesto que en este 
experimento, después de segados los dos medios de la parcela, 
Steensberg, para proteger _su mano, tuvo que envolver el extremo 
de la hoz asido. Steensberg cree que, si el filo no estuviera tan em­
botado, esta hoz sin mango sería tan eficaz como enmangada. 

Sexto experimento; con medialuna larga de sílex (tipo 7 h); 
ocho cortes cada manojo; altlll'a del corte, 16-18 cm., en un tre­
cho 25 cm. ; arrancado sólo el 0,7 por 100 ; debido al buen filo los 
tallos arrancados fueron sólo 10, y el tiempo necesitado fué rela­
tivamente corto. 

Steensberg reúne en un cuadro los resultados del conjunto de 
sus experimentos, expuestos en el orden de calidad de trabajo, es 
decir, en cabeza las hoces que segaron sin arrancar nada o casi 
nada el cereal, pues Steensberg supone que la calidad del segado 
en la Prehistoria tenía mucho más valor que el tiempo invertido. 

Hay que destacar el hecho de que, en cuanto a no arrancar los 
tallos, la medialuna sin enmangar del experimento número 6 de la 
segunda serie sólo es aventajada por tres de las hoces metálicas. 
Ello es debido al infrecuente buen estado y perfección del filo. El 
noveno lugar lo ocupa el creciente de sílex sin enmangar, de filo 
menos afilado. Los puestos décimo y undécimo lo ocupan indistin­
tamente la hoz de Stenild o la medialuna con filo dentado. La hoz 
de Stenild es bastante lenta, y el ángulo recto que forma su hoja 
con el mango dificulta la fricción cortante, en cambio es eficaz para 
cortar cardos y otras cizañas, pues aun con la del filo gastado del 
experimento de 1938 no desarraigó los cardos. Por eso Steensberg 
cree que el apero de Stenil no es una hoz, sino una escarda, lo que 
juzgamos improbable, puesto que la pieza es sin duda alguna cor­
tante, nunca excavadora. La medialuna larga dentada tampoco es 
una hoz, según Steensberg, porque los tallos se introducen entre 
los dientes, dificultando la fricción cortante. En consecuencia, sien­
do las piezas dentadas de sílex m enos eficaces para segar que las 
de filo liso, y siendo fácil de conseguir este filo por retoque para­
lelo, es difícilmente concebible que los ejemplares dentados fueran 
utilizados para segar junto con los de filo fü;o, más eficaces ; por 
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-eso Steensberg cree que estas piezas dentadas son sierras o cuchi­
llos de cortas hojas. Además, añade Steensberg, estas piezas den­
tadas son de un tipo bastante constante y diferenciado, su filo es 
xaramente muy cóncavo, siendo casi siempre recto. 

En resumen, creemos que las diferencias inesperadas de resul­
tados entre las dos series, diferencias que el mismo Steensberg re­
-conoce y se esfuerza en justificar, exigen un mayor número de ex­
perimentos, agrupados en un también mayor número de modali­
•dades, a fin de hallar un conjunto aceptable de índices medios. Por 
-0tra parte, cada índice debiera ele constar de mínimo y máximo, 
puesto que los resultados, lo mismo en la Prehistoria que hoy, va­
rían según el estado de cada cosecha (madurez, sequedad, canti­
dad de hierbas parásitas difíciles de cortar, etc.). 

·7. ESTUDIO DE LA PÁTINA DE LAS HOCES Y DE SU ENMANGAMIENTO 

Debemos adelantar que aproximadamente una mitad de las ho­
•ces y cuchillos de segar de sílex no presentan pátina brillante, y 
las piezas que la presentan no lo hacen siempre con la misma in­
tensidad. Estas diferencias se explican por las distintas calidades 
de los sílex utilizados (por ejemplo, los sílex calizos adquieren la 
pátina difícilmente), por el diferente espacio de tiempo que han 
5ido usadas y según hayan servido para cortar cereal (pátina in­
tensa), ramas, hojas, cañas, juncos, etc. A veces toda o parte de 
la pátina ha sido quitada por una rectificación ulterior del filo. 

Hasta los experimentos de Curwen sobre la pátina brillante en 
el filo de las hoces, frecuentemente era muy difícil poder decidir 
con seguridad si una hoja de sílex hallada aisladamente había sido 
utilizada como pieza de hoz, simple o compuesta. Por otra parte, 
cuando las hojas presentaban dientes, aun estando aquéllas toda­
vía incrustadas en la armazón de madera, casi todos los autores se 
inclinaban a considerarlas sierras, cuando, realmente, en la inmen­
.sa mayoría de los casos, se trata de hojas de hoz. 

Por lo poco conocido que es este estudio de Curwen (Agricul­
ture, 63) en España, y por la importancia que tiene para apreciar 
,con mayor exactitud que hasta ahora el alcance que tuvo la agri­
'~ultura en nuestro Bronce mediterráneo, creemos oportuno resu-
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mir aquí las investigaciones del autor inglés, especialista en agri­
cultura prehistórica. 

Adelantemos que, según los análisis de cenizas de E. W olff' 
( Aschen-Analysen von landwirthschaftlichen Producten, Pabrikab­
fallen und wildwachsenden Pflanzen, I, Berlín, 1871, 11, 19, 121 y 
80; Steensberg, Anc. Harv lmpl., 142), las plantas enteras de trigo 
contenían el l.º de mayo 25-40 por 100 de sílice (Si02 ), que ascen­
día en 60-70 por 100 en la paja madura, el l.º de agosto. En la ce­
bada (excluyendo la raíz) aumentaba desde 17-18 por 100 a fines 

. de mayo, o 43 por 100 a mediados de julio, y 60 por 100 en la paja 
madura, en agosto. 

También los árboles a través de sus raíces absorben alguna sí­
lice, que avanza con la savia a través del tronco hasta que, como 
residuo, es depositada en varias partes; muchos árboles acumulan 
estos cristales en la epidermis y vello de las hojas. Asimismo el 
polvo, que también contiene pequeñas cantidades de sílice, se de­
posita en el vello de las hojas y en los brotes jóvenes. 

Las cenizas de las hojas de haya dieron de Si02 , el 16 de mayo, 
1,62 por 100; el 18 de julio, 21,39 por 100; en octubre, el 30,5 por 
100, y en las hojas caídas el 48,12 por 100. En la madera el SiO!'. es 
más alto en abril y más bajo en noviembre, mientras en las hojas 
es más bajo en la época de los brotes y es más alto en noviem­
bre. Las varas de abedul delgadas, a causa de su mayor propor­
ción de corteza, tienen relativamente más sílice que las gruesas; 
su contenido de sílice pocas veces sobrepasa el 10 por 100. El SiO:,. 
de las cañas ( phragrnites commnnis) oscila entre 36 y 77 por 100~ 
como en la paja madura. 

Por tanto, no sólo la paja de los cereales, sino también (como 
insiste Steensberg, 1, 44) las ramas, cañas, hojas y brotes, por su 
contenido de sílice, pueden producir pátina brillante en el filo -y 
regiones próximas- de las hojas de sílex de hoz o de cuchillo de 
segar. Cuanto más dura es la materia cortada menos penetran las 
hojas de sílex y, por tanto, menos anchas las dos franjas (una en 
cada cara, a partir del filo) de la pátina. 

Al este del Sound aparecen cuchillos y hoces en parte pulimen­
tadas probablemente para aminorar el rozamiento (Steensberg, 
146). 

Experimentalmente, por medio de un frotamiento de dos ho-
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ras demostró Curwen que las hojas de sílex con pátina de brillo, 
cristalino o acaramelado (Lackglanzpatina, «pátina brillante de· 
barniz», como le llaman los alemanes) no podían ser cuchillos ni 
sierras, y que dicha pátina había sido producida únicamente por· 
el contenido de silicio de los cereales o de la madera. Pero es más, 
las hoces pueden distinguirse fácilmente de las sierras porque su• 
franja patinada es bastante ancha, mientras que la de las sierras 
abarca sólo una estrecha zona a causa de que la sección en V de 
las hojas sólo les permite penetrar muy poco en el objeto aserrado. 
El hueso no produce ninguna pátina, porque carece de silicio. Por 
otra parte, esta pátina, ancha también, se podría encontrar en ha-­
chas de piedra, porque penetran en la madera más que la sierra. 

M. Neville pretendió demostrar que esta pátina procedía sólo 
del grado de uso y de la calidad y grano del sílex de la pieza cor­
tante, y que dicha pátina podía ser eliminada después de dos ho~ 
ras de manipulación. Entonces Curwen perfeccionó el experimen­
to; en un aparato eléctrico que giraba a 3.500 revoluciones por m1-
nuto adaptó un cilindro de roble y aplicó contra él dos hojas den­
tadas de sílex, una de color blanco y otra rojo ; luego repitió el ex.­
perimento con otro cilindro de hueso y, finalmente, con uno de 
paja comprimida. 

La paja produjo una pátina igual a la de las piezas arqueoló­
gicas, aunque un poco menos brillante, y que no puede ser borra­
da por cepillo, agua ni disolvente de grasa. La pátina del sílex gris 
abarcaba poco más que el filo dentado, pero éste resultó intensa­
mente pulido y patinado. Curwen hizo entonces un cálculo grosso 
modo, mediante el cual resulta que la pátina brillante de una hoz 
implica su uso en muchas cosechas; así quedaría explicado el que 
no todas las piezas dentadas presenten dicha pátina. 

Los cilindros de roble y hueso giraron de tal modo que pusie­
ron siete millas de cada material en contacto con las hojas. El 
hueso produjo un montón de trocitos de dientes de sílex, pero no 
dejó en las hojas ninguna pátina. El roble produjo en el filo de 
cada hoja un lustre leve, pero claramente apreciable, de bastante· 
menos de un octavo de pulgada (3 mm.) de ancho. 

Nos extraña que Vayson (Fauc. Préh.) haya demostrado, tam­
bién experimentalmente, que la madera produce en el sílex exac­
tamente la misma pátina que el cereal. 
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La situación y forma de la pátina puede indicar también el 
sistema de enmangamiento. A lo largo del lomo de las hojas a 
veces se observan partes pulidas, bien delimitadas, que se inter­
pretaron como señales del roce con la armazón o mango, los cua­
les no siempre abarcaban todo el lomo. En otros casos también 
el lomo está, además, afilado (por ejemplo, la hoz de una pieza 
Mala Moszczanica, Polonia; la de Ulsted, Aalborg) o afilado y 
,dentado en una mitad (hoz de Ulsted, Aalborg ; «sierra» de Mag­
narp, Scania). El creciente simétrico de Skippinge, Holbaek y 
-otros presentan pátina brillante en toda la superficie, menos en 
parte del lomo, que debió de servir para cortar. 

En los cuchillos de segar en medialuna, el mango puede con­
sistir en un extremo adecuadamente rebajado (fig. 1 b, tipos 7 d­
'7 g), a veces están trabajados los dos extremos; ambos tipos abun­
dan en el antiguo dominio danés. 

Oldeberg propone para las hoces temifoliadas nórdicas varios 
sistemas de enmangue, sobre todo con amarres de cordel, pero los 
experimentos de Steensberg ( Anc. /fon,. Impl., 146) demostra­
ron : l.º, la insuficiencia de estos amarres, que no pueden evitar 
su continuo desplazamiento; 2.º, el enmangamiento firme exige 
que la armazón acoja no sólo el lomo, sino los extremos de la hoja, 
•especialmente el extremo interior, para que no sea arrancado de 
su sitio por la paja; 3.º, la firmeza del enmangamiento es reforza­
da por el mástil, empleado a veces. Steensberg se inclina a creer 
que las hoces nórdicas fueron enmangadas en una rama acodada, 
-como en la hoz de solferino; un lado recibiría la hoja y el otro 
serviría de mango. A juzgar por la pátina, el mango de algunas 
hojas (en los palafitos suizos y norte de Europa) consistió en un 
extremo envuelto en cuerda o tela cementadas con mastic. 

8. REPRESENTACIONES DE LA HOZ 

Con mucha probabilidad consideramos corno representaciones 
más o menos estilizadas de hoces los ((cayados)> toscos de la cul­
tura de los Millares y los más finos y abundantes de la del oeste 
,<le la Península Ibérica (grabados con las mismas franjas geomé-
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tricas que los ídolos en pizarra contemporáneos), los que aparecen 
,en las estatuas-menhires del Gard (no en las del Aveyron), los tan 
discutidos del dolmen de la Table des Marchands (Locmariaquer, 
Morbihan) y el esculpido en el dolmen du Roe (Folatiere, Charente), 
todos los cuales L. Siret (La dame de l'érable, L'Anthr., 30, 1920, 
275) asimilaba erróneamente al lituus etrusco. Cf. Breuil, Peint. 
rup., IV, 107 y 134. 

1-'i;.r. 7.-I-Io~ gr:.ihada ,·n una piedra del dolmen del Soto. 

Es posible que también sean hoces muchos de los cuchillos cur­
vos pre- y protodinásticos egipcios. 

Probablemente representa una hoz de tipo Stenild el grabado 
en una losa del dolmen de Soto, Trigueros, Huelva (fig. 7; Leis­
ner, Megal., Taf. 140, 3; Breuil, IV, 99, fig. 55). 

En el abrigo superior de Las Moriscas (Helechal, Badajoz) apa­
recen dibujadas 10 figuras femeninas bitriangulares almerienses, 
una de las cuales (fig. 7 a) parece dispuesta con una hoz a segar 
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una planta que tiene a sus pies, aunque BreuH 
(Pei11t. rup., 11, 92, fig. 27 g) interpreta dos 
rasgos de la izquierda 1:;omo brazos, el superior 
con un cayado. 

Fig. 7 a.- Las Mo­
riscas (Helechal, Ba­
dajoz). Pintura que 
representa una figu­
ra bitriangular fe­
menina almeriense, 
que parece dispues­
ta a segar una plan-

Es de observar que en el abrigo de la Co­
vatilla del Rabanero (Sierra de Alcudia, Sierra 
Morena) vuelven a presentarse . dichas figuras 
bitriangulares, femeninas, almerienses, en unión 
de siluetas de probables hoces (fig. 7 b; Breuil, 
Peint. rup., III, 64, pl. XXVII, 4). 

ta con una hoz. En la Cueva de los Letreros (Vélez Blanco, 
Almería), entre los numerosos dibujos hay una 

silueta (fig. 7 c) bastante cuidada, que Breuil (Peint. rup., IV, 
12, fig. 3, pl. IX) interpreta como ((personaje importante, hechi­
cero o dios, investido de sus atributos». Sus dos manos blanden 
sendos instrumentos, muy probablemente hoces; su cabeza rema­
ta en dos cuernos, del izquierdo de los cuales pende una especie 
de capullo cordiforme, que acaso aludiría a 
la floración o fructificación. Pudiera ser un 
dios de la fecundidad y recolección. No muy 
lejos de allí, en una cueva de la sierra, en­
tre Caravaca y Moratalla (Murcia), se encon­
tró una hoz de sílex probablemente de tipo 
mediterráneo (v. cap. 10). 

En la Piedra Escrita de Fuencaliente 
(Ciudad Real) aparece un grupo de tres tra­
zos, de los cuales dos presentan un par de 
dientes en el borde inferior (fig. 7 d). Pudie­
ran representar hoces de nuestro tipo 8, pero 
también reptiles muy estilizados. Breuil, 
Peint rup., III, 88, fig. 40,5 derecha) los re­
presenta, pero no describe. 

En la misma Sierra Morena también pu­
dieran representar hoces las siguientes pin -
turas: 

1) Los cinco ((cayados)) del Poyo del l\-Ie­
c1io (Cimharra, Aldeaquemada; Breuil, III, 
pl. IX). 

Fig. 7 b.-Covatilla del 
Rabanero (Sierra de 
.\Icudia, Sierra Nlore­
nn). Figuras bitriangu­
lares femeninas,- alme­
rienses, en uni,ín de si-
1 netn s de probables 

hoces. 
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2) Los «signos de interrogación» de la Cueva de la Felicita 
(Garganta de la Hoz; Breuil, III, fig. 10, 3). 

8) Los cccayados» de la Cueva de las Vacas del Retamoso (Des­
peñaperros) y el «gancho» de esta misma cueva; éste presenta en 
la dirección del mango una punta que correspondería a una «pala­
marca» (v. cap. 12; Breuil, III, pl. XII, 7 y ~). 

4) Los dos «palos dentados)> del Peñón del Aguila (Solana del 
Pino ; Breuil, III, pl. XXVI, 2). 

En el SE. de la Península, 
las siguientes pinturas : 

5) La «cola de caballo» del 
-abrigo de Minareda (Albacete) ; 
esta silueta muestra en la base 
un engrosamiento que pudiera 
ceorresponder al extremo del 
mango (Breuil, IV, fig. 17). 

6) El ((gancho» de la se­
gunda Cueva de la Fuente de 
los Molinos (Rocas del Mai­
món, Vélez Blanco, Almería; 
Breuil, IV, pl. XV, 5). 

7) ccCayado» y el ccgancho» 
,de la Cueva del Mediodía del 
Arabí (Yecla, Murcia; Breuil, 
IV, pl. XXVII, 1). 

8) La (<hoz angular>) y <ccu­
chillo de segar>> del Letrero de 
los Mártires (Huéscar, Grana­
da; Breuil, IV, pl. XXXI). 

Es digno de observarse que 
·en Antioquía, en el mosaico de 

Fiµ-. í c.-Cul'rn de los Letreros (Vé­
lez Blanco, _·\lmcría). DiYinidad o 
hechicero investido de sus atributos, 
entre los cuales figuran dos hoces. 

Andrómaca ((ccasa del pavimento rojo», mediados del siglo 11, p. C.) 
aparece el amorcillo de la estación del verano con una hoz de es­
pigas sobre el antebrazo izquierdo, y en la mano derecha una hoz 
(figura 7 e) con hoja de dientes blancos en la misma dirección del 
mango, es decir, un cccuchillo de segar», de sílex (D. Levi, Antioch 
Mosaic Pavements, I, Princenton, 1947, fü'5, pl. XIII e). Esta hoz 
presenta una forma primitiva -frente a la hoz corriente de hierro, 
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igual a la actual- y es posible que, aun en tiempos romanos, fue­
ran de sílex algunas hoces utilizadas en rincones retrasados del 
Imperio, o bien en otras partes, con motivo de ceremonias rituales, 
de la misma forma que los momificadores egipcios no utilizaban 
cuchillos metálicos, sino sílex, con el famoso retoque escaleriforme 

Fig. 7' e, - Cuchillo 
de segar de sílex ? , 
en la mano de un 
amorcillo en un mo­
saico del siglo 11, 

¡,. C., en la «casa 
del pavimento rojoJJ. 
Antioquía (Levi, 

pi. XIII c). 

Fig. 7 d. - Piedra 
Escrita de Fuenca­
liente (Ciudad Real). 
Tres trazos pintados 
r¡ue pudieran repre­
sentm· hoces del ti-

po 8. 

Fig. 7 f. - HoY- de 
hierro en la mano 
de un amorcillo en 
un mosaico de la 
casa del «Deinking 
Contcst», Antioquía 
(Levi, pi. XXXII b). 

(única pieza que se resiste a l~s tentativas de reproducción de los 
especialistas modernos en la técnica de la talla del sílex). Considé­
rense también los cuchillos hebreos de circuncisión, igualmente de 
sílex. En otro amorcillo del verano de la «casa de la competición 
de bebedores» (fig. 7' f; Levi, XXXII b) el cuchillo, de extremo 
muy curvo, no presenta dientes blancos, sino que el mosaísta, por· 
error, representó una podadera (falx vinitoria). 

9, CRONOLOGÍA Y EXTENSIÓN DE LAS HOCES 

Las primeras hoces, hasta ahora conocidas, son las muy remo­
tas, mesolíticas del Monte Carmelo (Palestina) y las egipcias de 
Badari y Merimde Beni-Salame (v. cap. 18). 

Las hoces de sílex hispanas son fechables en nuestro Bronce I 
(Calcolítico; 2100-1500) y en nuestro Bronce Il (1500-1200), éste· 
aproximadamente contemporáneo del Bronce I nórdico. Estas dos 
épocas corresponden en la región alpina, poco más o menos, a los . 
palafitos y terramaras. 
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En muchos casos es difícil afinar las fechas. Vayson (Fau­
cille, 417) propone, como mera hipótesis, que las hojas dentadas 
y las piezas triangulares sean más arcaicas que los sílex rectangu­
lares, completamente retocados, y los grandes crecientes nórdicos 
de sílex, de técnica evidentemente evolucionada. En efecto, vere­
mos que estos últimos se pueden fechar con casi toda seguridad 
en el Bronce I nórdico. 

La repartición de estas hojas de sílex por la Península Ibérica 
prueba que pertenecieron a una época de agricultura desarrollada, 
cuyos focos culturales los Leisner (Antas Reg., 64) sitúan con ra­
zón en los poblados del litoral portugués y del sudeste de la Pen­
ínsula. En cambio, est_as piezas escasean en la cultura megalítica, 
dentro de la cual aparecen casi exclusivamente en los dólmenes 
cuyo ajuar presenta más contactos con las culturas costeras. De 
ello se deduce que la cultura dolménica era de economía esencial­
mente pastoril, economía que en la Edad del Bronce se conservó 
en regiones apartadas de la costa. 

La difusión de las hoces, especialmente de los tipos Kahun­
Solferino y Acebuchal, prueba una vez más las intensas relaciones 
entre los países mediterráneos , que difícilmente pueden ser consi­
deradas como convergencias culturales ( éstas originadas en que 
iguales necesidades originan igual industria), porque dichas rela­
ciones están comprobadas por otros elementos comunes, y, en cuan­
to a las hoces, la coincidencia entre las egipcias, por una parte, y 
las españolas con las de los palafitos, por otra, no se limita a la 
forma general; sino que llega a menudos .detalles. 

10. PENÍNSULA IBÉRICA. BRONCE I A (2100-1800) Y B {1800-1500) 

En España y Portugal falta un estudio de conjunto sobre las 
hoces de sílex. Las noticias que pudimos recoger en la bibliografía 
son escasas y frecuentemente confusas por la falta de datos, como 
la pátina y sus características, la manera de aparecer en los ya­
cimientos, etc. 

Creemos posible adelantar que casi todas, y en especial las re­
tocadas en sus dos caras, son fechables en el Bronce I, sobre todo 
en su segunda mitad (1800-1500). Otras hojas, especialmente en 
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forma de D, son frecuentes en el Bronce II (1500-1200, argárico). 
Las regiones que más piezas han proporcionado han sido las iér­
:tiles llanuras y valles costeros del sur de la Península, desde Ali­
.cante a la Estremadura portuguesa. 

Debemos empezar el estudio de las hoces de sílex españolas 
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l'ig-. S.-Ho1. de .,í lex <l e ,\lbadalejito (Cuc11ca). 

por la de Albaladejito (Cuenca), puesto que la belleza e importan­
,cia de la pieza (fig. 8), juntamente con el vacío que sobre tales 
sílex encontramos en la bibliografía española, fueron los factores 
que nos movieron a escribir este trabajo de conjunto. (Tenemos 
la satisfacción de hacer público nuestro más sincero agradeci­
miento al Dr. D. F. Rodríguez Muñoz por su gran generosidad y 
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-valiosas informaciones, y al ingeniero de Obras Públicas de Cuen-
-ca don F. Allué, por las grandes facilidades que nos han dado para 
-estudiar esta y otras interesantes piezas que obran en dichas ofi.ci-
:nas, y por la abierta cordialidad con que siempre nos han acogido.) 

Albadalejito es un pequeño, solitario y pintoresco caserío a seis 
kilómetros al noroeste de Cuenca, a orillas del Júcar y en la carre­
tera de Cuenca a Madrid y Guadalajara. En la orilla derecha del 
·río, y aprovechando la situación estratégica que le ofrece un mean­
,do, se yergue el Cerro de la Muela, que es un castro celtibérico, en 
el que en nuestra visita no hemos encontrado ninguna señal de 
romanización y sí mucha, excelente y variada cerámica roja, una 
fusayola de barro, dos grandes muelas de molino de arenisca, etc. 

En la orilla izquierda se encuentra el Cerro del Molino, a tra­
vés del cual recientemente hubo que abrir una gran trinchera para 
,desviar la carretera a Madrid y Guadalajara por un paso superior 
a la línea del ferrocarril ; este gran corte se hizo en terrenos pro­
'bablemente terciarios. En el sitio de mayor altura se seccionó, 
algo oblicuamente, un antiguo cauce en U de río cuaternario, 
varias veces excavado por las aguas ( o lengua glaciar ?) y vuelto 
a rellenar con cantos rodados de diversos tamaños, según los 
estratos. 

De un estrato no bien determinado de la superficie de este ce­
rro -concretamente, en el escombro de una vagoneta a punto de 
:ser enviada al verteder«r-- los obreros retiraron una hoja dentada 
de buen sílex color crema, con manchas grisáceas y blanquecinas. 
Su dorso es convexo; su filo, casi recto, dentado y conseguido 
por ligeras presiones de la hoz contra otra arista de sílex ; la base 
muestra un adelgazamiento apropiado para la yuxtaposición de 
la pieza siguiente. La sección es lenticular. Se trata de la típica 
pieza terminal de una hoz compuesta de varias piezas de sílex. 
Su utilización como hoz para segar cereales está claramente ates­
tiguada por una franja, a cada lado del filo dentado, de 0,005 m., 
que presenta el típico pulimento y pátina cristalina brillante, re­
·sultantes del roce con los tallos del cereal. La técnica de talla es 
la tenuifoliada por presión con hueso o madera dura, lo cual, uni­
do a su forma y a su utilización, fechan la pieza en el Bronce I me­
diterráneo (2100-1500). En la vertiente SE. de esta trinchera de 
.Albadalejito, y en su lado izquierdo, yendo desde Cuenca, se des-
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truyeron varios hoyos piriformes de 1,5 m. de alto por 1 m. de 
diámetro en la base, en los que, según noticias de los obrerosy 
aparecían piedras, huesos calcinados, cenizas, fragmentos de ce­
rámica y tierra. En nuestra inspección ocular, en el corte de la 
trinchera, y a 0,5 m. de la superficie del suelo, todavía hemos lle­
gado a tiempo de ver tres concavidades, distanciadas pocos me­
tros, y correspondientes probablemente a los últimos restos de otras 
tantas sepulturas de incineración. Dentro de los últimos vestigios 
de una de estas concavidades hemos recogido un fragmento de cú­
bito o radio pequeño sin calcinar y la siguiente cerámica : frag­
mento de boca y panza de cuenco ultrasemiesférico de paredes cas­
tañas y alma muy negra, debida a la concentración de ceniza como 
desgrasante, junto con gránulos de cuarzo y caliza ; otros tres 
fragmentos de esta cerámica tosca, cuyas irregularidades de color 
y cocción implican el empleo de un horno, en el cual el hogar, con 
sus humos, no estaba bien aislado de la cámara superior de las va­
sijas; también aparecieron fragmentos de cerámica o torno, de 
color rosado, bien cocida y dura; un fragmento de ímbrice y otro 
de baldosa romanos. Estos dos últimos objetos pudieran proce­
der de la superficie en la cual abunda la cerámica de aspecto ro­
mano ; pero no es imposible que procedan del interior de los ho­
yos, a juzgar por el hoyo excavado en la Fuente de la Carreta 
(Vega del Moscas, Cuenca). A pocos metros de estos hoyos, en 
dirección a Cuenca, aparecieron unos interesantísimos instrumen­
tos romanos de hierro, sobre los cuales estarnos redactando ya un 
amplio trabajo. 

En el poblado ( ?) de El Gárcel (Almería), situado al sur de 
El Argar, aparecieron dos cortas hojas de sílex intensamente den­
tados (Siret: Las primeras Ed., lám. 1, figs. 70 y 71), que juzga­
mos sean acaso las más antiguas hoces de España, por pertenecer 
a un yacimiento neolítico, con abundancia todavía de microlitos 
trapeciales y semilunares, aunque ya también a poca profundidad 
o en la misma superficie fueron hallados ccalgunos fragmentos in­
formes de cobre y de mineral de cobre», que los Siret (pág. 9) no 
vacilan en atribuir a una civilización más reciente, lo cual no juz­
gamos definitivo, por falta de estratigrafía; por tanto, es posible 
que El Gárcel pertenezca a los primeros momentos del Bronce I 
(2100 a. C.); los mismos autores tuvieron el acierto de observar 
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en otras hojas de fino retoque, formado por diminutos dientes (fi­
gura 1, núms. 10, 12 y 15) «cierto pulimento, cierto lustre, a fuer­
za de servir» (pág. 7). 

El Cabezo de Cuartillas (Mojácar, Almería) es una estación pa­
recida a El Gárcel; por tanto, de finales del Neolítico, o mejor, 
comienzos de nuestro Bronce I (hacia el 2100). Dicho cabezo, casi 
en superficie -como en El Gárcel-, y, entre varias hojas, retoca­
das o no, dió una rectangular, de sección trapecial dentada en uno 
de los bordes, que creemos de hoz (Siret: Las primeras Ed., 21, 
lámina IV, 5, donde se la da como sierra; G. Bonsor: Les colo­
nies agricoles, 133, ya la considera hoja de hoz). 

En el poblado calcolítico de Vélez Blanco (Almería) se han ex­
humado varias hojas dentadas, muy probablemente hojas media­
les de hoces. Dos de ellas (fig. 9) están fabricadas en delgadas 
hojas de sílex jurásico castaño en el filo retocado, con las dos ca­
ras cubiertas de concreciones calizas de color blanco y gris (F. de 
Motos : La Edad Neolítica en Vélez Blanco, MCIPP, 19, 1918, fi­
gura 20). Estas piezas están hoy en el Museo Arqueológico Na­
cional, sala 26, vitrina 5. En la misma vitrina aparece una hoja 
triangular dentada del mismo material (Motos, fig. 19). En las 
tres piezas hemos advertido, a través del cristal de la vitrina, cier­
ta pátina brillante, pero sólo en los dientes. Creemos pudiera tra­
tarse de hoces, o más difícilmente de sierras, y tienen su paralelo 
más exacto en las hojas de hoces simples de la cultura de Altheim 
(figura 1, 1). Supone Motos que estas piezas y otras tres más o 
menos dentadas (Motos, fig. 19), incrustadas en madera, servirán 
de hoces o de sierras para hacer los cortes precisos y limpios que se 
aprecian en las grandes astas de ciervo halladas en el fondo de las 
viviendas, en lo cual se equivocó, como experimentalmente queda 
demostrado. Motos presenta en su figura 18 «cuchillos, punzones, 
buriles y raspadores de pedernal», en los cuales vemos nosotros 
hojas retocadas del tipo 1 y 3 de Leisner (fig. 2, núms. 20, 18) -ho­
jas con los dos o sólo un extremo redondeado por retoque- y 
otras puntiagudas, que pueden corresponder a sílex terminales de 
hoz. El autor observa el filo muy cortante de los que él llama cu­
chillos, y su desgaste y gran pulimento, lo cual nos confirma en 
la idea de que son hojas de hoz. 

Las cuatro piezas dentadas del poblado ( ?) de La Gerundia, 
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(Vélez Blanco). '!ex jurásico . dentadas de s1 Fip: . 9.-Ho¡as . 
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Almería (fig. 10) (Siret: Las primeras Ed., 11, lám. 1, figs. 106, 
107, 108, 111), por su forma, son probablemente hoces de sílex, 
aunque por no haberlas visto no hemos podido comprobar su pá­
tina brillante de barniz. Las números 106-108 han sido obtenidas 
dividiendo cuchillos de sílex en trozos transversales. La núme­
ro 111 está obtenida en una delgada placa de sílex jurásico, como 
las de Vélez Blanco y cultura de Altheim (v. cap. 14), y quizá 
constituyó por sí misma la única hoja de la hoz. Como de costum­
bre, estas hoces aparecen pu­
blicadas como sierras, pero ya 
las Siret (Las prim eras Ed .. 
12) observaron en ellas <<el 
lustre debido a un gran ser­
vicio», el cual, como más 
arriba se vió, es debido casi 
exclusivamente al silicio del 
cereal. El yacimiento de La 
Geruridia está situado en una 
colina terciaria muy alarga­
da --probablemente un po­
blado, aunque debido al 
constante cultivo no han 
sido halladas construccio­
nes- al norte de los pobla­
dos de El Agar (Bronce II) y 
El Gárcel (fines del Neolítico 
Y Principios del Bronce I). 

0·12m. 

Fig. IO.-Piezas dentadas del poblado 
Los Siret no pudieron distin- de La Gerundia. 

gmr claramente las varias 
épocas que, según ellos, tuvo este yacimiento ; pero por las puntas 
de flecha de sílex de base cóncava la cerámica campaniforme y el 
punzón y las cuatro puntas de flecha tipo Palmela, de cobre, el 
conjunto, creemos, debe pertenecer al Bronce I (Calcolítico I A; 
2100-1800) ; los remaches de cobre para cuchillos parecen corres­
ponder al Bronce II. Este yacimiento, debido al mayor tamaño 
de los sílex, a la existencia de varias puntas de flecha y a la re­
lativa abundancia del cobre, muestra una evidente evolución res­
pecto a El Gárcel. 
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Procedentes de este yacimiento, en el Museo Arqueológico Na­
cional, hemos observado varias piezas, en general dentadas, con 
pátina brillante de barniz ; la extensión e intensidad de ésta no 
podemos detallarlas, porque no pudimos tener en la mano las pie­
zas. En la sala E (colee. Siret), vitrina 2, y procedentes <le La 
Gerundia, qemos visto y dibujado dos pequeñas lascas dentadas, 
una de sílex blanco con claros dientes (fig. 11) y otra (fig. 12) de 
sílex gris con dientes poco señalados ; presentan pátina brillante 
de barniz, por lo menos en el filo. 

En la sala 26 (Edad del Bronce) también advertimos otras pie­
zas de hoz. La vitrina 4 tiene un cuchillo de sección triangular, 
puntiagudo, procedente de Coras (Guadalajara), en sílex blanco, 

Fig,;, l l-12.-Lascas dentadas con p,ition bril!Antc en el filo, di: 
Ln Gcrundin. F'ig. J:l (arriba).-Lasca <lcntodn de un dolmen di: 

Salamanca. 

gr1sacco, de unos 0,08 m. de largo por 0,02 de ancho ; a lo largo 
del filo --de dientes diminutos, con fino retoque de lascado, muy 
estrecho y alargado- se aprecia la pátina brillante, en una franja, 
con un ancho de 1 cm. 

Procedente de un dolmen de Salamanca (D XI, A XIX), en 
la vitrina 3, hay una lasca trapecial (fig. 13) de sílex castaño con 
fuerte dentado en un plano biselano, todo lo cual presenta inten­
sa pátina brillante ; esta pieza está acompañada, entre otras, de 
un punzón y varias puntas de flecha deltoidales de cobre ; por tan­
to, fechables en el Bronce I a (2100-1800). 

La casa 43 del Almizaraque (Museo Arqueológico Nacional, 
sala E, colección Siret, vitrina 7) ha proporcionado una hoja de 
hoz de sílex gris con descascarados más claros, al parecer algo al­
terado (fig. 14). Con ella aparecieron hermosas puntas de flecha de 
sílex con pedúnculo y aletas y una deltoidal, cuchillos retocados 
y sin retocar, dos hachas de anfibolita pulidas, cinco fragmentos de 
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.punzón de cobre y finalmente una hoja de sílex con intento de re­
toque tenuifoliado, que parece un puñal, pero que también pudo 
haber sido utilizada como hoz, a juzgar por la terminación roma 
de la punta. La hoja de hoz de esta casa 43, a que al principio 
nos referimos, por su extremo menor, hacia la derecha, y por sus 
dos curvas, una convexa y otra cóncava, creemos era la primera 
de la base del filo ; en la cara superior del extremo ancho se apre­
cia claramente. el bisel para la adaptación a la hoja siguiente, que 
sería más o menos rectangular. Es extraño que esta hoja presente 
sus retoques más regulares en el borde superior (para agarrar 
mejor el mastic? Cf. las de El Oficio, cap. 11) ; acaso los del bor­
de inferior estén algo desfigurados por el uso. Nos es imposible 
asegurar más detalles, porque no pudimos tenerla en las manos. 
Creemos inédita esta interesante pieza; los Leisner (Megal., I, 12) 

l'ig. H .-- Hoja de hoz de .-\lmizaraqu1·. 

se limitan a decir: «En los alrededores de Almizaraque, Siret en­
contró además : l.º Grupos de habitaciones con silos, que conte­
nían pequefios objetos de sílex. ii 

En una cueva de la sierra entre Caravaca y Moratalla (Mur­
cia) apareció, hacia 1920, una hoz de hojas de sílex en armazón de 
madera, probablemente de tipo mediterráneo, según comunica­
-ción oral del campesino que sirvió de guía al abate Breuil en la 
Cueva de los Letreros de Vélez Blanco, Alrnería (v. cap. 8). 

En la Cueva de los Murciélagos (Albuñol, Granada) se encon­
tró un «cuchillo de madera con sílex insertos en una ranura» (fi­
gura 1, 9), El dibujo -hecho según las indicaciones, y a la vista 
del señor Manzuco, que había asistido al descubrimiento- fué re­
producido en el segundo tomo, que quedó inacabado, de Antigüe­
dades prehistóricas de Andalucía, de M. de Góngora, según co­
municación de )1. Cartailhac (Faucille, 441 y fig. 12). En princi-
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pio, creemos conveniente adoptar una prudente reserva sobre la· 
exactitud del dibujo, puesto que por propia experiencia sabemos. 
que los dibujos hechos de memoria, máxime por una segunda per­
sona que no vió el objeto, son con frecuencia bastante inexactos. 
Probablemente las hojas de la hoz de la Cueva de los Murciélagos 
presentaban cierta inclinación -que no aparece en el dibujo-, 
como en el caso de la hoz de Karanovo (:fig. 1, 10), para facilit&l"' 
el deslizamiento del filo por entre los tallos cortados del cereal. 
Aunque creemos que con menos probabilidad, también pudiera 
tratarse de una hoz tipo Bienne (fig. 1, 8), con las hojas triangu­
lares separadas, para cortar el cereal por enganche y tirón. 

En El Acebuchal (Carmona, Sevilla) encontró G. Bonsor (Co-. 
lon. Agríe., figs. 158-165) muchas hojas dentadas de hoz, disemi.., 
nadas por la superficie del yacimiento (fig. 4). Aparecían espe•. 
cialmente frecuentes después de llover, en los alrededores de los 
túmulos, al pie de los Alcores, en el emplazamiento de las habi­
taciones indígenas, bajo los sepulcros de incineración. También 
encontró Bonsor núcleos y percutores utilizados probablemente en 
la fabricación de estas hojas. Bonsor, tomando como modelo ho­
ces egipcias, hizo fabricar una armazón de madera, en la que in­
trodujo las hojas de El Acebuchal, y comprobó la facilidad con 
que podía segar el trigo, a pesar del desgaste de los sílex, los cua­
les, probablemente por gastados, habían sido ya desechados por 
los segadores del Bronce I; sin embargo, por su profundo dentado 
las creemos más apropiadas para cuchillos de segar juncos o ca-. 
ñas (Vayson, Fauc., 411; Déchelette, Manuel, 11, 266, fig. 95). 

En el poblado de Mas de Menente (Alcoy, Alicante), que fe­
chamos en el Bronce I b (1800-1500), aparecieron varias «sierreci­
tas» d.e sílex subrectangulares (fi.g. 1, 13), habiéndose también con­
servado la hoz de madera (al parecer, separada de los subrectán­
gulos dentados, aunque la foto muestra tres de éstos atados a la 
hoz), probablemente por haber estado protegida por una gran pie­
dra que tenía encima (ritual, cf. cap. 16) ; largo, 39 cm., y pre­
senta la ranura para la colocación de los pedernales (F. Ponsell: 
Excavaciones en la finca Mas de Menente, término de Alcoy (Ali­
cante), MJSEA,, 1924, 6, lám. VI a; L. Pericot y F. Ponsell: 
El poblado de Mas de Menente (Alcoy), «Ach. Preh. Levant.», 1,, 
1928, 108). 
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En la misma provincia de Alicante, en la Mola Alta de Serre­
lles (4 km. NW. Alcoy), castro que fechamos en el Bronce I y que 
domina el valle del Serpis, se han exumado entre material cerá­
mico, pétreo, óseo, etc., más de 40 hojas de hoces dentadas, en su 
mayoría medias, pero distinguiéndose, por lo menos, una inicial: 
y otra final, a pesar de lo deficiente de la publicación y fotografía 
(E. Botella: Excavaciones en la Mola Alta de Serrelles (Alcoy), . 
MJSEA, 79, 1924, lám. VII B y D). 

En el Cabezo del Cuervo, término de Alcañiz (Teruel) (P. Pa­
rís y V. Bardavíu : Excavaciones en el Cabezo del Cuervo, término 
de Alcañiz (Teruel), MJSEA, 66, 1922, 10, láms. III y V), se han 
encontrado numerosos objetos de sílex, entre ellos (<dos hermosas 
láminas de las llamadas pico de loro», que creemos pudieran ser­
piezas de hoz, y cmna punta de lanza o de flecha del tipo de hoja 
de laurel asimétrica», la cual -aunque no acertamos a distinguir­
la en las ilustraciones, a no ser que corresponda a la dentada del 
ángulo superior derecho de la lámina V-, junto con ccdos hermo­
sas láminas dentadas o sierras», corresponden muy probablemen­
te a hojas de hoz. Este Cabezo, según los autores, «fué habitado 
durante un lapso de tiempo que abraza desde los comienzos de la 
época neolítica hasta los de la Ede.d de Hierro, y, si se quiere, 
un poco más aquí», por la abundancia de sílex y escasez de me­
tal, del cual sólo se encontró un fragmento de anillo de cobre y· 
tres moldes (dos para agujas y un trozo para «hachita estrecha .y 
larga»). 

En el estratégico castro de Yecla (2 km. SE. Santo Domingo 
de Silos, Burgos), situado a 25 m. casi a pico sobre el arroyo del 
Cauce, se encontraron siete hojas de sílex dentadas (fi.g. 15), que 
indudablemente son medias y finales de hoz. El castro, muy 
alargado, presenta dos recintos casi concéntricos ; el interior dió 
seis tumbas visigodas con ajuar. Es de lamentar la falta absoluta 
de estratigrafía, porque los moradores sucesivos removían cada 
emplazamiento anterior. Donde más hallazgos se efectuaron fué 
en los vertederos y «callejones» ( espacios entre grandes exfolia­
ciones verticales de la roca acantilada), también sin estratigrafía. 
El ajuar del conjunto de la estación es hallstáttico ( con cerámica 
excisa), celtibérico, romano tardío y visigodo de la facies bi­
zantina ; pero en la lámina IV de la publicación creemos adver-
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.tir un fragmento de vaso campaniforme con zonas rellenas de 
,punteado conseguido con peine de tres dientes de sección circu­
lar, todo de gran regularidad y belleza ; esta pieza, creemos, es la 
única coetánea con las hoces que aparecen en la publicación (Sa­
turio González: El castro de Y ccla, en Santo Domingo <le Silos 
(Burgos), «Informes y Memoriasl>, 7, 1945, figs 12 y 12 y lám. IV). 

En las grutas sepulcrales artificiales de Palmella, E. Cartail­
huc (Ag es préh., figs. 177-179) encontró varias hojas bellamente 
retocadas en toda su superficie, a )as que, como de costumbre. 

Fi µ: . J:'i.- Übjdos de sílex encontrados en el castro Yecla (Burµ·os ). (Según el pa­
dre Saturio Gonv.ález.) 

llama «sierras», y añade que los mejores de estos instrumentos no 
presentan dentado, que no puede servir más que para estorbar al 
serrado. Noso:tros juzgamos interesantísimo este conjunto de tres 
hojas de hoz porque creemos muy verosímil se trate de las com­
ponentes de una misma hoz: una (Cartailhac, fig. 178) será la 
inicial; otra (fig. 179), la media, y la puntiaguda, la terminal 
,(figura 177). 

Sobre las hojas elípticas de Vila Nova de Sao Pedro, véase el 
-capítulo 6. 
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11. PENÍNSULA IBÉRICA. BRONCE II (CULTURA DE EL ÁGAR 

1500-1200) 

La cultura argárica muestra una intensa pervivencia de las ho­
jas de sílex. Estas piezas se encuentran siempre en las habitacio­
nes de los poblados, nunca en las sepulturas, fenómeno que tien­
de a confirmar el carácter de aquéllas. 

Las hojas de hoz de esta época suelen estar fabricadas en sílex 
oolítico amarillento ( de pequeñísimos gránulos de sílex y algunos 
de caliza, todo cimentado con pasta de sílex); su granulosidad 
les transmite aspecto tosco, y dificulta la obtención de hojas del­
gadas y la formación de la pátina. Esta tosquedad de las piezas 
puede deberse a que su granulosidad favorecía la eficacia del se­
gado, o bien a que el uso intensivo del metal había hecho olvidar 
la técnica del retoque tenuifoliado. Pero lo que es claro, y se in­
fiere del mero hecho de la pervivencia, es que las hojas de cobre o 
bronce argáricos eran menos eficaces que las de sílex, acaso por­
que el silicio de los cereales embotaba aquéllas más fácilmente. 

En el poblado de Fuente V crmeja aparece una hoja pequeña 
dentada y otra alargada de sílex tosco (Siret, lám. XIV c y e). 

El poblado de Lugarico Viejo, de comienzos de la cultura ar­
gárica, ofreció varias hojas dentadas ; entre ellas, dos puntiagu­
das, que probablemente corresponden al final de la hoz (Siret, 
lámina XVI, uúms. 19-~l y 38-41). 

En las casas, quizá de dos plantas, del poblado de Ifre (S\V. 
Mazarrón, Murcia), se recogieron un centenar de hojas de sílex 
oolítico, rectangulares o ligeramente trapeciales, con un filo den­
tado o simplemente retocado, y presentando frecuentemente pá­
tina brillante en uno o los dos filos ; los dos extremos aparecen 
con frecuencia retocados. Un ejemplar puntiagudo y de dorso cur­
vo puede corresponder a la hoja final de la hoz (Siret, pág. 114, 
lámina XVIII O). Es importante señalar la presencia de una sola 
sierra de cobre o bronce (acaso la primera en España), que pro­
bablemente era menos eficaz que las que pudieran existir de sílex, 
como tiende a probarlo el hecho de que sólo tres de sus doce dien­
tes se conservan. Esta pieza presenta forma en «D» y tiene una 
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perforación en el extremo ancho, acaso para llevarla colgada (Si­
ret, pág. 118, lám. XVIII, L). · 

En los poblados de El Argar, Fuente Alamo y El Oficio tam­
bién abundan las hojas de sílex dentadas rectangulares, puntiagu­
das y en «D» (estas últimas, sobre todo, en El Oficio) .. El Oficio. 
proporcionó 150 hojas dentadas, entre ellas dos (Siret, pág. 242, 
lámina LXII, núms. 46 y 47) con costras de betún, destinado a au­
mentar la adherencia del pedernal a la armazón ; y es de notar que 
el lado que en las dos piezas presentaba el betún era el retocado, 
como la de la casa 43 de Almizaraque (v. cap. 10); la número 46 
tiene los dientes con pátina brillante. 

12. ITALIA y SUIZA 

Es Italia el país europeo más interesante para el estudio de las 
hoces de sílex, especialmente por la calidad de sus hallazgos. Las 
piezas retocadas en las dos caras son típicas de los palafitos y te­
rramaras; las otras, más toscas, se extienden por toda Italia. 

En una turbera de Solferino (sur del lago di Garda) fué halla­
da una hoz de sílex sin dentar (fig. l, 12), que conservaba la ar­
mazón y parte del mango de una sola pieza de madera (A. Vay­
son: Faucille, 393; G. Goury: L'Homme des Cités lacustres, I, 
París, 1931, 833, confirma el carácter de hoz de la pieza). La tur­
bera, llamada Barche di Solferino, presenta un conjunto arqueoló­
gico correspondiente a una fase palafítica no de grandes aldeas, 
sino de algunas chozas. Allí han aparecido un hacha plana de co­
bre de filo desarrollado y un puñal triangular de bronce con cua-'­
tro agujeros para remaches (que Vayson cree posterior al hacha), 
cerámica bien cocida, con engobe negro brillante; por tanto, ma­
terial muy semejante al de nuestro Bronce II (Argar; 1500-1200); 
también aparecen como pervivencias flechas de sílex muy perfec­
tas, y a veces martillos de piedra perforados; es a esta época de 
todo este conjunto a la que Vayson atribuye la célebre hoz de sí­
lex. Asimismo aparecen puñales y hoces de bronce del principio 
del Bronce III. Vayson (Faucille, 395) relaciona el abandono de 
estas modestas cabañas con el surgimiento de la gran terramara 
de La Peschiera (á.ngulo SE. del lago di Garda), ya en plena Edad 
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del Bronce ; fenómeno que fechamos hacia el 1200 a. C., contem­
poráneo del comienzo del Hallstatt A. 

La hoz de Solferino consiste en una armazón de madera nudo­
sa, que termina en un mango -hoy perdido en parte- provisto 
de una fila de cinco hojas de sílex fijadas con mastic. El mango 
está inclinado respecto al plano de la armazón, lo cual indica que 
probablemente la hoz se utilizaba para segar a ras de tierra el 
heno para los animales domésticos ; la inclinación del mango pro­
tegía la mano al separarla del suelo. La armazón (rama bifurcada) 
se presenta partida y desfigurada, por haber sido secada por el 
hallador en una chimenea, pero las huellas de las hojas en el mas­
tic permite su reconstrucción segura. La madera muestra sus fibras 
longitudinales, tanto en el cuerpo como en el mango, y probable­
mente fué pulida. La armazón presenta su cara superior algo con­
vexa ; la inferior, plana. Los sílex están total o casi totalmente re­
tocados, y cada uno ajustado a sus vecinos por medio de biseles en 
los lados pequeños. Los menudos dientes de los sílex no presentan 
pátina brillante porque bajo la acción de fenómenos físicos y quí­
micos han tomado otra blanca que ha destruido aquélla ; también, 
creemos, es posible que esta hoz fuera perdida antes de un largo 
uso. El conjunto de la lámina de sílex sólo sobresalía de la made­
ra de O a 12 mm. El mastic era terroso y castafio, compuesto pro­
bablemente de tierra fina y de una arcilla, más o menos cocida, 
con un cuerpo graso para evitar la fragilidad. El grosor de las 
paredes de la madera de la ranura era sólo de 2 a 4 mm., y el bor­
de de éstas, afilado para evitar el resalte y facilitar la siega de 
la mies. 

En la hoz de Solferino -que representa en Europa el ~ipo egip­
cio, al que pertenece la punta de hoz de Albadalejito- hay que 
distinguir tres formas de hojas de sílex: l.ª, creciente, con un ex­
tremo partido, para el comienzo del filo; 2.", varias subrectangu­
lares o ligeramente trapeciales, para el medio del filo ; 3. ª, trián­
gulo isósceles alargado, con un lado más convexo que el otro, para 
la punta de la hoz (fig. 2, núms. 1, 17; 2, 8; 4, 5). 

En la turbera de Polada (Desenzano, Italia) apareció un cu­
chillo de segar no dentado (fig. 1, 14), también de mango inclina­
,do y de cinco hojas de sílex (falta una), ajustadas con mastic, pero 
,de filo aproximadamente recto. Munro (Les stations lacustres de 
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l'Europe, 228) la publicó como sierra, pero Vayson (Faucille, 401} 
demostró ampliamente que se trata de una hoz. En la base presen­
ta un agujero para colgar, aditamento frecuente en el instrumental 
palafítico para evitar su caída al agua y para posar por él un 
cordel y asir más fácilmente el instrumento. En el mismo yaci­
miento apareció otra hoz igual, pero falta de los sílex. En otros 
palafitos y terramaras italianos son frecuente las hojas de sílex de 
hoz sueltas, y de las tres formas características antedichas. El cho­
cante extremo aguzado y doblado hacia abajo debió de servir, 
creemos, para facilitar el previo aislamiento del haz, que la mano­
izquierda había de agarrar y fijar fuertemente para que el filo, 
mucho más corto que el de las actuales hoces, pudiera cortar 
dicho haz con el menor número posible de pasadas ( cf. infra las. 
hoces de Egolzwil). Esta punta corresponde a la moderna «pala­
marca» ( ear-hook) del SE. de Europa, y de su dirección hacia 
abajo infiere Steensberg 129 que el cereal podía ser cortado cerca 
def suelo (cf. las hoces de Eg·olzwil, en este capítulo y las de 
Fayyum y Kahun en el 18). 

Otras hojas rectangulares grandes, de secciones lenticulares y 
con lados menores no adaptados para la yuxtaposición, cree Vay­
son (Faucille, 405) que debieron de haber sido utilizados enman­
gados solos, como cuchillos de vaivén; pero nosotros creemos que· 
también estas piezas fueron probablemente de cuchillos de segar, 
pues una de sus características es presentar pulimento brillante de 
fricción en el filo, y que la hoz de Polada presenta sus sílex tam­
bién en sección longitudinal lenticular. 

En Suiza se encontró, en el lago de Bienne (Fenil), un instru­
mento (fig. 1, 8; Vayson: Faucille, fig. 8) consistente en un 
mango provisto de tres dientes de sílex triangulares, útil que hay 
que interpretar como hoz para cortar los tallos de un tirón des­
pués de engancharlos. Strobel (Feuerst., 82, Ab 19) publica el di­
bujo de otra hoz (hallada en el palafito de Vinelz, Bieler See) muy 
semejante, no sólo por las tres lascas de sílex -una retocada y dos. 
sin retocar- incrustadas sesgadamente en el ancho mango por 
medio de mastic, sino por las dos fositas, probablemente para fijar 
el pulgar de la mano derecha, que segaba, y por el perfil de toda 
la pieza, especialmente el dorso, con sus entrantes y salientes. El 
autor la llama Reissmesser (cuchillo de rasgar). Por otra parte, in--
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teresa resaltar aquí que esta hoz demuestra que muchas lascas apa­
rentemente de desecho, a causa de su falta de retoque, fueron 
realmente utilizadas, y que el retoque se efectuó -aquí como en 
los cuchillos ( cf. cap. 17)- para rectificarlas después de una 
primera utilización que produjo melladuras. Heierli, el primero· 
que publicó la hoz de Vinelz (Pfahlbauten, 9. Bericht, Leipzig, 
1888), la consideró sierra, pero experimentos posteriores hechos­
con una reproducción contradijeron esta posibilidad (Steensberg,. 
A.ne. Harvest. Impl., 3). 

En el palafito de Bodmann apareció una hoja curva, probable­
mente de hoz (Keller: Pfahlhauten, lám. VII, 32). 

En los palafitos de Riedschachen (con pieza de sílex jurásico, 
probablemente del Calcolítico, por su paralelo con España; Museo, 
de Buchau), Morigen y Lüscherz (M. de Berna) se presentan unas 
hojas de hoz compuesta, relativamente pequeñas, con dentado de· 
penetrantes escotaduras (Grobgeziihnte Sichelsteine), aún algo más­
profundas que las de El Acebuchal (fig. 2, 8). La hoja de Morigen 
presenta dos de estas escotaduras también en el lomo, probable­
mente para agarrar mejor el mastic que la mantenía adherida al' 
cuerpo de madera (Strobel, Feuerst., 67, Ab. 13). Strobel interpre­
ta este tipo de hoz como fenómeno occidental, puesto que abunda 
especialmente en el '\-V. de Suiza, mientras que el N. de Suiza· 
y SW. de Alemania presentan sólo dos piezas (Schellenberg y 
Riedschachen), y supone, con razón, que otras hojas, lo mismo 
que las de placa de sílex jurásico, se relacionan con las españolas 
de la cultura megalítica (fig. 9). Steenberg, 128, las juzga más ap­
tas para cortar cañas que para segar cereales. 

Otras hojas de cuchillo o de hoz semejantes aparecieron en el 
valle del Alt (Transsylvania, ca. 2.500-2.300; Childe, Danube, 98), 
un ejemplar en Polonia, dos en Escocia (Vayson, Fauc., 413, figu­
ra 13 a-c), tres en Dinamarca (dos en Hjorring y uno en Vording­
borg; Steensberg, 129); el ejemplar más norteño es una hoja rec­
tangular con dentado normal, casi igual a las rectangulares de la 
lámina 1, que llegó a la cultura nórdica de Suecia y fué encontrada 
en el cementerio de Kopinge (Luggude, S. Suecia ; Montelius, 
Minen, I, 39, fig. 576). Pero no se puede decidir si estas hojas pro­
ceden de cuchillos de segar o de hoces compuestos, incluso a veces 
carecen de pátina brillante. Dichos hallazgos prueban una expan-
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s10n, aunque poco densa, de los cuchillos u hoces compuestos fuea 
ra de su área propia (Mediterráneo y Alpes) a través del centro 
y norte de Europa. 

Hojas rectangulares de sílex, totalmente retocadas y de filo 
recto, iguales a nuestro tipo 2, aparecen aisladamente en el norte 
de Italia, por ejemplo en la !sola Virginia, del lago Varese, que 
Strobel (Feuerst., 70) considera, con razón, piezas medias de hoz 
compuesta. En la misma región y en el sur de Suiza se presentan 
unas hojas también totalmente retocadas, de forma elíptica más 
o menos apuntada en sus extremos (parecida, pero algo más an­
cha, a nuestro tipo 20), piezas que Strobel, 71, considera probables 
hojas de hoz, a juzgar por el fino dentado de algunos ejemplares. 
Se trata de las mismas hojas que aparecen en el castro de Vila 
Nova de Sao Pedro (v. supra, cap. 6); por encontrarse sólo en el 
sur de Suiza --donde también aparecen las hojas fuertemente den­
tadas de tipo Acebuchal- creemos implican otra influencia ibérica. 

Las piezas de hoz de sílex (rectas, puntiagudas o curvas) he­
chas de dichas placas de sílex jurásico, pero sin dentar, son tam­
bién tardías, y los tipos comunes se encuentran en toda Suiza, 
mientras que las de forma de cuerno o semilunas se circunscriben 
en los cantones del Norte. Su área coincide con la de la ((Schnurke­
ramik», hacha de combate nórdico y hacha facetada, variedad 
primera de Reinerth (Strobel, Fenerst., 112). La hoja corniforme, 
de sección lenticular, de Meisterschwanden-Erlenholzp (Strob, Ah. 
12, 4) creemos que, por su desbaste basal, es la hoja de la punta 
de una hoz (cf. nuestra fig. 2, 4-5). Strobel, 70, admite, además, 
la posibilidad de que fueran hojas únicas de hoz. 

También pudieron servir para segar las hojas planas semilu­
nares de sílex jurásico que aparecen con la Schnurker~mik y sólo 
en el norte del país (Strobel, mapa 6); Strobel, 113, no lo duda, 
aunque en la página 72 declara no excluíble el que fueran cuchi­
llos usados para enmangar, por el filo que presenta también el 
dorso y por su parecido con los cuchillos de momificación egipcios ; 
Pfeiffer ( Die steinzeitliche Technik, J ena, 1912, 136) los considera 
cuchillos de destripar pescado. En el sur de Alemania estas hojas 
acompañan a la cultura de Altheim ; también se presentan en 
Mondsee, Attersee y Laibach (Childe, Danube, 122 y 209). Son 
las mismas medialunas de la cultura danórdica de Childe, en el 
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Danubiano III, de Bohemia, Moravia, en las cistas del sur de Po­
lonia (v. cap. 14) y en los palafitos de la alta Austria (Weinin­
ger, Mat. Urgesch. Oesterr., 1927, 20, pl. 31). Strobel asigna, con 
Tazón, estas piezas suizas a las oleadas nórdicas que implican las 
,culturas de Altheim o de la cerámica de cuerda, y considera las 
piezas con retoque sólo en los bordes más antiguas que las que lo 
·ofrecen en toda su superficie. 

Para las hoces nórdicas en creciente o medialuna, Schwantes 
(Vorgesch. in Gesch. Schleswig-Holstein, Ab. 371) ha supuesto 
una evolución que puede aplicarse a Suiza : l.º Hoja semilunar, 
más o menos simétrica. 2.º Hoja semilunar asimétrica. 8.º Hoja 
nórdica tipo Eschenz (Insel W erd ; la hoja más hermosa de la cul­
tura palafítica; 146 x 28 cm. ; tipo 7 p 1 ; fig. 1 b, 3), en cre­
ciente y asimétrica, pero muy delgada y de base muy estrecha; 
presenta una cara totalmente retocada y la otra pulida, con sólo 
el filo retocado, y por su belleza recuerda las «hojas de eucaliptoi> 
inglesas; conserva adheridos restos de la pez, a 1 cm. del filo. 

La «aldea de orilla» neolítica de Egolzwil (Lucerna; obsérvese, 
de pasada, que una (<ciudad asolagada» gallega lleva el nombre de 
cccidá de Lucernai>), de pura cultura Cortaillod I (2500-2200?, con­
temporánea del Danubiano tardío) dió siete hoces (tres todavía 
con sendas hojas de sílex, tres presentando sólo la armazón de 
madera y una armazón inacabada) de un tipo absolutamente des­
-conocido hasta ahora y chocante, que nosotros bautizamos con el 
nombre de tipo 2 a (fig. 1 a). Consiste en un palo corto con un 
extremo aguzado y el otro en forma de mango de machete ; este 
astil en su parte media está perforado, para recibir oblicuamente 
una hoja de sílex, corta, mediana o larga, sin retocar o retocada 
y asegurada con ccBirkenteerpech)) (mastic de abedul). Este l}lastic 
-era calentado o conservado en ollas casi siempre piriformes ( «fias­
ci») y bastante grandes, de las cuales aparecieron abundantes frag­
mentos impregnados interiormente con el mastic ; dichas «ollas 
de provisiones)> piriformes, con pequeñas asas verticales en la 
panza, son frecuentes en la cultura de Almería, Bandkeramik y 
Cortaillod 1, a cuya cultura pertenece Egolzwil (Vogt, «Das stein­
.zeitliche Uferdorf. Egolzwil 3, Kt. Luzerm, Zft. Schweiz. Arch. 
Kunstg., 12, 1951, 207). 

Este tipo, creemos, deriva directamente de nuestro tipo 2 (Ste-



506 Revista de Archivos, Bibliotecas 'JJ Museus LXII,2.-19.56 

nild, fig. 1, 2), y representa sobre él una mejora en el sentido de 
que la oblicuidad de la hoja facilita su deslizamiento cortante. Con 
este tipo 2 a y los tipos 2, 3 y 4 nos inclinamos a formar un 
grupo de hoces, que llamaremos uhoces angulares de filo recto». 

Interesa grandemente a nuestro estudio destacar hechos muy 
importantes: l.º Las hoces de Egolzwil atestiguan con suficiencia 
la posibilidad de que, por lo menos nuestros tipos 3 y 4, también 
fueran enmangados oblicuamente. 2.º En el mismo Egolzwil se 
exhumaron siete hojas más de sílex cortas y de forma variada e 
irregular, que Vogt, 207, con razón juzga piezas de hoz por alguna 
o algunas de estas causas : a), porque presentan restos de mastic­
en un extremo ; b), porque muestran ligero dentado ; e), porque 
ofrecen pátina brillante en el filo ; de todo esto se infiere fácil y 
significativamente que todas las hojas, y aun lascas, de una forma 
cualquiera, aunque no presenten mastic ni dentado ni pátina bri­
llante, con tal que ofrezcan algo de filo, pudieron ser hojas de hoz ; 
las más pequeñas e irregulares serían de los tipos 2 a, 8 y 9. 

Respecto al chocante extremo aguzado de las hoces de Egolz­
wil, creemos que serviría para facilitar el previo aislamiento del 
haz, que la mano izquierda había .de asir fuertemente, para que la 
hoja -relativamente pequeña- pudiera cortarlo. Este mismo ex­
tremo puntiagudo, aunque doblado hacia abajo, lo presenta la hoz 
de Polada (fig. 1, 14). 

18. BALCANES y TROY A 

En Karanovo (Bulgaria) existe una colina artificial de 12 me­
tros de. alto, con dos esti-atos pertenecientes al Calcolítico y a la 
Edad del Bronce ; el primero pertenece a la llamada <<Tell Cultu­
re» ; el segundo, a la del tipo Sveti Kirilovo. En el estrato superior 
de la capa calcolítica se encontró una hoz (fig. 1, 10) (Mikov: 
I(aranovo, 348) de cuerno de 0,85 m. de largo y 0,085 m. de ancho 
en el extremo del mango. En la profunda escotadura longitudinal 
de éste estaban introducidas cuatro pequeñas hojas de sílex, con 
la particularidad de que se presentaban imbricadas (montando 
unas sobre otras) y con sus bordes exteriores con pátina brillante 
debida al uso prolongado. Por su escalonado, semejante al del 
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tipo 11, no puede tratarse de un cuchillo de segar -como quiere 
Steensberg, 127-, sino de una hoz (v. cap. 3). 

En el Museo de Nova Zagora hay otros sílex de hoces de Ka­
ranovo y otros «tells>> ; una hoz entera, con perforación, apareció 
en Malkata Peshtera, cerca de Tirnovo. 

Cartailhac señalaba ya en 1892 que los sílex de hoces se encon­
traban en toda la costa septentrional del Mediterráneo. Los Siret 
las habían encontrado en casas de comerciantes de grano y moli­
neros, fáciles de distinguir por sus muelas de molino y vasos llenos 
de cebada y harina. En Macedonia, al W. del Struma, a lo largo 
de la Edad del Bronce, aparecen hojas de sílex, que pueden ser 
de cuchillo de segar o de hoz angular (W. A. Heurtley : Prehis­
toric Macedonia, Cambridge, 1939, 200), 

En Therasia y Santorín aparecen bajo la lava de una gran 
erupción. 

En Grecia y Troya hay que distinguir estas hojas de las lascas de 
trillos ( alonistra, tribulum); éstas son más gruesas, no denta­
das, y no presentan borde cortante. De todas formas creemos que la 
esencial diferencia estriba en que los sílex empleados en los trillos 
de tablas de madera -al menos en los de ciertas regiones arcai­
zantes españolas, como la Pirenaica y algunas partes de Castilla­
son informes lascas, pequeñas y gruesas, no retocadas. 

En Troya II abundan las hojas de hoz de sílex y obsidiana, 
pequeñas, de contorno algo irregular y en general dentadas en un 
filo recto o algo convexo (Blegen: Troy, 1, 2, pi. 362). Estas hojas 
evolucionan hasta Troya VI, haciéndose cada vez más cortas y en 
material más rugoso (Blegen: Troy, III, 2, pl. 300). Es intere­
sante notar que los sílex de Troya ID aparecen con ídolos de vio­
lín iguales a los de El Gárcel (Castillo: Neoeneol., fig. 487, 6) y 
con vasos campaniformes del tipo más bien pequeño y alto, con la 
particularidad de tener fondo plano y un asa ; a primera vista es 
difícil reprimir la tentación de buscar aquí el origen de los campa­
niformes andaluces, incluso un ejemplar presenta zonas rellenas 
de trazos inclinados (Blegen: Troy, II, 2, pl. 68, núm. 38.239; 
II, 1, 25). 
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14. CULTURAS DE LA CERÁMICA DE BANDAS Y DE ALTHEIM 

En el Neolítico de la cerámica de bandas del sur de Alemania 
esta pátina brillante -llamada Lackglanzpatina, pátina brillante 
de barniz- se presenta oblicuamente en hojas de sílex sin reto­
ques o con un extremo retocado en línea recta, oblicua o puntiagu­
da (fig. 1, 11). Estas hojas se utilizaron introducidas en una ar­
mazón curva de madera o hueso, pero la repartición de la pátina 
en forma triangular sobre cada hoja demuestra, sin duda alguna, 
que éstas fueron introducidas en la armazón no longitudinalmen­
te, sino formando cierto ángulo, de tal forma que sobresalía un 
triángulo, que ahora aparece patinado. El instrumento actuaba, 
pues, no como una sola hoz, sino como varias pequeñas escalona­
das, y su semejanza con la sierra es sólo externa, en especial por­
que ambas funcionan de manera esencialmente distinta, aqué­
lla como cuchillo, ésta como varias trenchas yuxtapuestas (Dehn: 
Steinz. Ríes, 20). El filo escalonado se repite en la hoz de Kara­
nQvo (v. cap. 13), aunque aquí las hojas están imbricadas. 

Tratando de averiguar la causa de esta a primera vista extra­
ña disposición oblicua de las hojas de sílex en la armazón de ma­
dera, hemos concluído que probablemente se debe a que la hoz 
da su mayor rendimiento cuando el segador la utiliza cortando al 
tirón, es decir, tirando de la hoz hacia sí ; en esta tracción la fuer­
za del brazo es más intensa y cómoda. Pero a fin de conseguir esta 
acción, la hoz tiene que cortar el haz de tallos en el sitio más 
atrás posible, es decir, más separado del segador, lo cual hoy, y 
desde la época de La Tene, se efectúa fácilmente con la hoz de 
hierro, debido a sus características de delgadez de hoja y gran ce­
rrazón de curva. Pero en el Neolítico de la cerámica de bandas, 
como las hoces eran gruesas (debido al grosor de las hojas, aumen­
tado con el de la armazón de madera) y de curva bastante abierta, 
para conseguir que el corte lo dieran en el punto más trasero po­
sible del haz de tallos, se ideó, creemos, la oblicuidad de las ho­
jas, con la cual dicho punto quedaba retrasado en lo posible. Esta 
disposición oblicua de las hojas en realidad equivalía a aumentar 
la culvatura de la hoz ; además, al destacar ampliamente un án­
gulo de cada hoja se conseguía alejar lo más posible del corte la 
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armazón de madera, que por su grosor no permitía que el filo se 
introdujese lo suficiente en el corte que se iba haciendo en el haz. 

En el poblado de Koln-Lindenthal (Buttler: Bandker. Ansid. 
Koln-Lind., 181, Abb. 18), perteneciente a la cerámica de bandas, 
sus excavadores han logrado reconstruir una hoz de este tipo (figu­
ra 1, 11) de hojas escalonadas, a base de tres de las seis hojas 
encontradas con dos azadas planoconvexas en el foso A del po­
blado. Seguramente serían dos juegos de hoz y azada cada uno, 
pero no se observó su posición exacta. Tres de las hojas tienen 
retoque en un lado grande y en otro pequeño ; las otras tres s6lo 
lo tienen en un lado grande (en Ries, sólo en uno pequeño), pero 
con la misma pátina oblicua. 

Ramal Nandrin, de Lieja, ha observado la misma pátina bri­
llante en casi todas las hojas de sílex parecidas, en la Bándkeramik 
belga (Omaliense) (Buttler: Bandker. Ansid. Koln-Lind., 182, 
Abb. 18). 

En la cultura de Altheim, que abarca Baviera, abunda la hoz 
o cuchillo de segar, de una sola hoja delgada de sílex jurásico (figu­
ra 1, 1), como en los «pasteurs de plateaux» y Vélez Blanco. La 
cultura de Altheim, poco estudiada aún, es contemporánea del cam­
paniforme en Alemania, posterior a la Bandkeramik -a la cual 
se superpone en Baviera- y presenta hachas de combate, hachas 
planas de cobre y unos vasos muy peculiares, bitroncocónicos (el 
tronco inferior convexo y grande, el superior cóncavo y menor), 
con varias asas en la arista divisoria del hombro y la panza, y con 
la boca reforzada por un cordón digitado o con rasgos incisos (Co­
municación oral del doctor E. Sangmeister). Dichas hojas de sí­
lex en esta cultura aparecen sin pátina, pero, sin duda alguna, 
son hoces, porque exactamente de la misma forma aparecen en 
Unterissling (Regensburg) con pátina brillante. Las piezas tienen 
el extremo puntiagudo, un borde convexo y otro algo cóncavo. El 
retoque, que produce unos bordes sensiblemente lisos, rodea la 
pieza, excepto por el talón, en general triangular. El mango, pro­
bablemente de madera, se adaptaría a este talón (W. Buttler : 
Donauliind. west. Kulturkreis jüng. Steinz., Berlín, 1938, 22; 
Dehn: Steinz. Ries, Taf. 17, 9). 

Reinecke («Der spatneol. Altheimer Kulturkreis», Der Bayer. 
Vorgeschfr., 1924, 15, Taf. V) publica una típica hoz de la cultu-
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ra de Altheim (algo más estrecha y curva que la de nuestra figu­
ra 1,1), que él llama sierra, aunque reconoce que le falta el den­
tado ; es semilunar, y presenta la característica costra caliza, por 
lo menos en la cara visible en la foto, y procede --con un hacha 
de combate perforada de botón- de Auhogl (Ammerau, Laufen 
a. S., Alpes bávaros). 

Las hoces de la cultura de Altheim son incluídas por Childe 
( Danube in Prehist., 125) con las mazas esferoidales, hachas face­
tadas, etc., en el conjunto de elementos tomados de los danórdi­
cos (Danubiano III), conjunto que también se presenta en otras 
colinas fortificadas de Baviera (Auhogel) y Salzburg y en los pa­
lafitos de Atersee y Mondsee (v. cap. 12). 

Strobel, 113, relaciona esta cultura con la introducción de la 
cerámica de cuerda en el N. de Suiza. 

En los valles del Oder, March y alto Elba aparece la hoz de 
sílex simple, semilunar o corniforme, en el Danubiano III (cultura 
nórdica ; 2500-2250) entre el Danubiano II (Lengyel-Jordansmühl) 
y el IV (Aunjetitz). Los invasores nórdicos -cazadores, agricul­
tores y guerreros, pero sobre todo pastores- del Danubiano III 
implican una solución de continuidad respecto al Danubiano I y II, 
y muestran grandes relaciones con la cultura de los primeros me­
galitos nórdicos de Escandinavia y costas bálticas : búcaros con 
cuello de embudo, ánfora globular, decoración, uso del sílex para 
hachas, hachas de combate facetadas, afición al ámbar, etcétera. 
Childe (Danube in Preh., 116) llama «Danordic» a esta cultura 
nórdica en la región danubiana. Las hoces de esta cultura presen­
tan forma semilunar (fig. 1 c, tipo 7 h) o de cuerno (fig. 1 d, tipo 
7 m) y un fino retoque tcnuiíoliado en toda la superficie de ambas 
caras. Los yacimientos principales son: Stary Zámek (Moravia), 
Komyk (Bohemia), Zlota (Polonia) y, con muchas hoces, Volhy­
nia (alto Bug). Estas hoces, siempre ucompañadas de las hachas 
facetadas, llegan a la zona alpina. En Lisko (Konionko Strumilo­
wa, NE. Lemberg) aparecieron dos hoces semilunares, una con la 
base achaflanada y filo recto (igual a la fig. 1 c), la otra con la 
base roma y el filo ligeramente incurvado (L. Kozlowski, Zarys 
Pradziejów, Lwow, 1939, 15, tabla IV, 7, 8). 
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15. CULTURA MEGALÍTICA NÓRDICA 

La cultura megalítica nórdica del norte de Alemania, Dinamar­
-ca y Escandinavia tiene una hoz de tipo conocido por la célebre 
de Stenild (Hobro, Jutland) (fig. 1, 2, y lám. 11 a). Consiste este 
tipo en una hoja (fig. 1 b 2) de sílex tosco, bastante gruesa, en 
forma de cuchillo, en general tosca, con pocos o ningún retoque, 
·de sección triangular (pocas veces trapecial), de talón más o me­
nos recto y extremo redondeado (pocas veces puntiagudo). El ta­
lón suele presentar la arista superior ablacionada para facilitar y 
asegurar el enmangamiento. El mango, a causa de algún tirón de­
masiado fuerte dado por el segador, ha partido a veces el filo en la 
parte del talón; aquél (14,2 pulgadas de largo), conservado 
íntegramente en la hoz de Stenild (Chr. Blinkenberg: A.arboger for 
nord. Oldk., 1898, 141; Curwen: Early A.gr., 148, PI. II; Steens­
berg 74, que la fecha en el Bronce I o período de los puñales y 
-cree perforada con instrumento metálico), consiste en un listón 
·de abedul, perforado para la introducción de la hoja, y con dos 
apéndices en ángulo recto, uno en el extremo superior para ase­
gurar la hoja e impedir que gire al dar el tirón, y otro, como los 
actuales, en el extremo inferior, para proteger la mano contra el 
rozamiento de la tierra. La hoja de esta hoz es tosca y presenta 
la característica pátina brillante en el filo y crestas ; su lomo es 
rebajado y presenta la corteza del núcleo; tiene 11,6 cms. de 
largo, y su filo útil, una vez enmangada, mide tres pulgadas. Esta 
hoja estaba fijada en la perforación rectangular del mango por 
medio de dos cuñas de madera, que se perdieron antes de llegar 
al museo. Para los experimentos con dos hoces de este tipo váase 
.el capítulo 6. 

En Freltofte (isla de Funen, Dinamarca) apareció un juego de 
10 de estas hojas , romas por el uso y con pátina brillante (lámi­
na 11); su largo oscila entre tres cuartos y seis pulgadas (Curwen : 
Early A.gr., 148). 

De Escania procede una lasca en forma de navaja albaceteña 
.con retoques en el lomo, curvo, que bien pudiera ser de una hoz 
del tipo Stenild, aunque Oldeberg (Some Contribut., 214) lo crea 
poco probable, basándose en lo pesado y basto de la pieza ; pero 
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creemos no lo dudaría si hubiera visto las piezas de Egolzwil (véa­
se cap. 12). 

En el poblado de Bundso (Sonderborg, Dinamarca; período de 
los dólmenes de corredor ; hojas tipo Steensberg, 1 a) aparecieron 
-separadas unas de otras, pero muy semejantes- ocho hojas en 
forma de cuchillo de sección triangular, con retoque escarpado en 
el lomo y en los dos extremos (fig. 1 b, tipo 2 a); cuatro con bul­
bo de percusión en el extremo derecho y cuatro en el izquierdo ;. 
en general el extremo en que está el bulbo presenta retoques abrup­
tos para hacer romo o angular su perfil y para rebajar el anverso ; 
el otro extremo con retoque abrupto es perpendicular u oblicuo 
(ensanchando hacia abajo para hacer más largo el filo; en dos 
piezas, un extremo del filo está rebajado; su largo oscila entre 
8,4 y 10,1 cm., y su ancho entre 2,2 y 3,1 cm. La hoja B 1, 1.101 
(Steensberg, fig. 20, 7), presenta bulbo en el extremo izquierdo; 
el derecho forma con el lomo un ángulo de 115º ; todo el plano, 
inferior del anverso ofrece por igual una bella pátina brillante, que 
por el reverso se concentra principalmente a lo largo del filo, para 
ir decreciendo hacia el lomo (Th. Mathiassen, «Bundso», Aarb,. 
1939, 1 ; J. Brondsted, Danm. Oltid, I, 241, fecha el hallazgo al­
rededor del 2000 a. C. ; Steensberg, 83). 

Al mismo tipo y misma época, también en Dinamarca, perte­
necen: a) Las seis hojas de la fortaleza wikinga de Trelleborg, Soro 
(figura 1 b, tipo 2 b), con intensa páatina, que desaparece cerca 
del lomo; dos hojas presentan un extremo del filo rebajado 
(P. Norlund: Trelleborg, N.MAarb, 1988; Steensberg, 35). b) Una 
hoja del dolmen de corredor de Silstrup (Tilsted), de 12,7 x 2,5, 
centímetros, con escotadura a lo largo del extremo derecho del 
filo, pero con filo algo convexo y sección trapecial; la pátina bri­
llante tiene su máxima en las dos crestas del anverso ; se encon­
tró con un hacha de sílex de talón grueso (Steensberg, 85). e) Sie­
te hojas del dolmen de corredor de Draeby (Odense), algunas con 
intensa pátina brillante (Steensberg, 86). 

La hoja de Spahn (Kr. Hümmling, Hannover, Museo de Han­
nover, fig. 15 a) en sílex del Grand Pressigny, puede ser una hoz 
por su asimetría, silueta, señales de uso en el filo y retoque (en 
dorso y extremos) semejantes a los de nuestro tipo 2 b (fig. 1 b)'. 
Generalmente se considera puñal por la procedencia de su sílex 
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y por haber aparecido con un beaker tardío. El dibujo lo hemos­
hecho sobre la reproducción en yeso número 84.295 del RGZM de 
Mainz. 

En un prado de Oberschbach (Frankfurt), al construir la au­
topista, «fué exhumado un depósito de cinco cuchillos de sílex de 
0,2-0,155 m. de largo, hallazgo que debe ser incluido entre los de­
pósitos de la cerámica de bandas de la vertiente S. del W etterau» 
(K. Woelke, <<Die Reichsautobahn im Frankfurter Gebiet und die 
Bodenfunde», Das Mus. f. heim. Vor. u. Frügesch. Frankfurt a. M. 
I, 1987, 77). Estas cinco hojas de sílex de color blanco grisáceo, 
sin pátina, que hemos visto en el Mus. f. V. u. F. de Frankfurt~ 
por su tamaño, y por ha-
ber sido halladas juntas, 
nos proaujeron la impre­
sión de constituir un juego 
de hojas de hoz semejante 
a la de Stenild, aunque re-
conocemos que para que 
no cupiera duda les falta 
la pátina brillante en el 
filo -que, por otra parte, 

· en cuatro de las hojas es 
algo irregular- y el lomo 
rebajado. 

Fig. 15 a, tipo 2 b (v. fig. I b). Spahn 
(Kr. Hümmling, Hannover, Mus. Hanno­
vcr).-Hoz o puñal ; hoja en sílex del 
Gran Pressigny, con intenso retoque tenui­
foliado en la parte superior y señales de 
uso en Ja inferior. (Reprod. yeso, RGZM 

Mainz, núm. 34,.295.) 

La técnica del segado con estas hojas es primitiva : por tirón 
fuerte, resbalando la hoja sólo un poco ; de ahí la necesidad del 
grosor de la hoja. 

Cronológicamente estas hoces preceden en la cultura nórdica 
a las del tipo de creciente y media luna más conocidas y bellas. 

Debemos advertir que, dada su extrema semejanza con los cu­
chillos corrientes ( en general más delgados, más largos y de me­
jor sílex), creemos que sólo se puede asegurar que estas piezas son 
hojas de hoces cuando presentan pátina brillante de barniz, cuan­
do muestran rebaje en el lomo o extremos o punta en pico de loro, 
o cuando aparecen varias juntas formando un juego de recambio 
para un mismo mango, que, naturalmente, ha desaparecido. 
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16. HOCES Y CUCHILLOS DE SEGAR NÓRDICOS TENUIFULIADOS 

Como en los países nórdicos las hoces de sílex tienen mucha 
importancia por su abundancia, variedad y belleza de tipos, di­
gamos unas palabras acerca de su encuadramiento cronológico y 
-cultural. 

Los más recientes estudios (Sprockhoff, J<'orssander, Struve) dis­
tinguen en el Neolítico tardío del ciclo nórdico dos culturas, que 
se desarrollan en dos regiones distintas : 

a) Cultura de las sepulturas individuales (Einzelgriiberkul­
tur), en Jutlandia y Schleswig-Holstein, la cual se puede dividir 
en cuatro períodos, según la altura a que esté situado el enterra­
miento debajo o dentro del túmulo : primero, Untergrab ; segun­
do, Bodengrab ; tercero, Obergrab, y cuatro, Oberstgrab, según 
esté el enterramiento bajo el suelo, a la altura del suelo, a pocos 
centímetros del suelo o a bastantes centímetros del suelo, muy 
cerca ya de la parte superior del t{1mulo; sin embargo, la datación 
definitiva está dada por el grado de evolución del ajuar. Los ti­
pos primeros de puñales de sílex, es decir, los de lanceta (D 1-ill 
de Forssander, 128) y el sencillo de «cola de pescado» (D V) apa­
recen en el período IV. El de «cola de pescado», con fuerte cresta 
a lo largo de ambas caras del puño y pomo fuertemente diferen­
ciado (copia del de bronde de Aunjetitz), y el que muestra el puño 
sin crestas destacadas y con los lados paralelos, son contemporá­
neos ya del Bronce I del centro de Europa. 

b) Cultura de las cistas de piedra (Steinkistenkultur), en el 
norte de Jutlandia, islas danesas y Suecia, contemporánea sólo 
del período IV de las sepulturas individuales. Antes de este pe­
ríodo, en estas regiones se desarrolla la cultura megalítica nórdi­
ca (I, dólmenes; II, sepulcros de corredor), que es anterior y coe­
tánea de los tres primeros períodos de las sepulturas individuales. 
Los dólmenes sencillos son inmediatamente anteriores a estos tres 
períodos ; los dólmenes con corredor son contemporáneos. El cé­
lebre depósito de cobres de Bygholm (Horsens, E. Jutland) es 
coetáneo de los primeros .dólmenes de corredor, por su Trichter­
becher evolucionado. 

Las hoces y cuchillos tenuifoliados aparecen en tumbas, pero 
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con más frecuencia aisladamente, como piezas perdidas por sus 
usuarios o -una o varias- como depósito votivo en unión de 
otros objetos. También aparecen sin terminar en los talleres de 
elaboración. 

Dos mil ejemplares se conocen en Dinamarca y península es­
-candinava, de los cuales las tres cuartas partes proceden de Dina­
marca y costa occidental de Suecia. En Dinamarca aparecen por 
todo el país, siendo escasos en el centro y muy frecuentes en el 
territorio de Limfjord (N. Jutlandia). 

La tipología --creemos completa y en lo posible sistematiza:­
•da- de estos cuchillos de segar y hoces nórdicos la exponemos 
detalladamente en la figura 1 b (tipos 7 a-p) y en los correspon­
dientes pies de los tipos. Establecemos una lógica distinción entre 
«media luna», por algunos autores llamada «sierra» ( en forma de 
segmento, cuya cuerda corresponde al filo de la pieza, por tanto, 
sensiblemente recto, a veces muy ligeramente excurvado o incur­
vado) y <<creciente» (en forma de creciente lunar, croissant, con 
el filo más o menos incurvado). En general, los autores utilizan 
indistintamente ambos términos, lo que induce a confusión. 

La forma incurvada del filo del tipo 7-o puede ser debida a 
la repetida rectificación del filo, necesario para corregir las melle,.. 
duras producidas por el uso ; un examen detenido de algunas pie­
zas mostró que su filo ha sido varias veces rectificado. Por tanto, 
por lo menos en principio, pueden considerarse las hoces con filo 
recto como nuevas o poco usadas, y las de filo curvo como más 
o menos intensamente utilizadas (Glob, Dans. Olds., 588-95). Di­
cha diferencia de forma no entrañaría, por tanto, distinta crono­
logía ; por ejemplo, las hoces con filo recto de Vittened y Fahlan 
eaeri dentro de la Edad del Bronce (Oldeberg, Some Contr., 222). 
Glob juzga también procedente del rectificado la forma asimétrica 
de nuestro tipo 7 p ; creemos que también puede ser debida a un 
deseo de obtener una forma más útil; en efecto, el extremo del 
filo, más cw-vo que su comienzo, indudablemente, favoreció la 
fuerza cortante al segar. Sin embargo, Oldeberg (Some Contr., 
211) cree que la incurvatura simétrica es primaria; se basa en la hoz 
en creciente largo, según él inacabada, de Knam (Bohuslan, SW. 
Suecia), que ya presenta filo curvo, y en la gran perfección de 
otros crecientes que exigiría una incurvatura de primera inten-
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ción. Juzgamos estas pruebas más subjetivas que definitivas. Tam­
bién Steensberg, 146, opina que el filo cóncavo es intencionado, 
puesto que para rectificar o afilar una hoja basta con arrancarle 
unas lascas muy delgadas (tenuifoliado por presión) que no alte­
rarían mucho la línea del filo. 

Por otra parte, Oldeberg, 222, observa que la repartición de 
las hoces con filo curvo es casi exclusivamente occidental en Sue­
cia (también en Dinamarca), lo que puede explicarse de varias 
maneras: a), evolución interna en territorio sueco, con centro en 
el S. de Dalsland (SW. Suecia); b), invasión desde Inglaterra, 
quizá relacionada con la expansión de las cistas de piedra con per­
foración circular en un lado menor, el llamado «agujero del alma» ; 
e), invasión desde el NW. de Alemania a través de Schleswig-Hols­
'bein y Jutlandia; d), mayor grado de evolución de la agricultura 
en la parte occidental, en contraposición a la región oriental, que 
da indicios de una cultura más atrasada, que usaría la hoz de filo 
recto, atraso que pervive en la gran escasez de hoces de bronce. 

Todas las hojas tienen corno eje longitudinal un plano recto, 
lo que indica que proceden de un. núcleo ; si procedieran de una 
lasca presentarían este plano más o menos curvo, como ocurre en 
los tipos 2-2 d (fig. 1 b) . 

. La mayor parte de las hoces en creciente presentan un extre­
.mo romo y bastante delgado, mientras que el otro es aproximada­
·mente cónico ; probablemente, la forma del primero sería para fa­
cilitar el enmangue, y la del segundo, para reforzar la punta, que 
quedaría sin la protección del mango contra los golpes. 

Estas hoces se enmangaban (según Oldeberg, Some Contrib., 
218) en un astil de madera o asta, en cuyo extremo curvado se 
incrustaba la base de la hoja y parte de su lomo o todo él (figll:,-, 
ra 1 b, 1), a juzgar por la resina de los ejemplares de Dalsland, 
Varmland y Vastergotland (Statens Historiska Museum de. Esto­
kolmo ), por las señales del roce con el mango en otros ejemplares 
y por las muescas que algunas piezas presentan en un extremo para 
asegurar el enmangue (el pequeño ejemplar de Mederi, Ostergot­
land, lo presenta en ambos bordes). Pero h~sta el presente no apa­
reció ningún mango. 

Para los experimentos con estas, hoces de sílex tenuifoliadas,. 
véase el capítulo 6. 
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La hoz de sílex en medialuna o en creciente aparece ya en las 
más antiguas cistas de piedra (v. infra, Fuglie), a veces con puña­
les del tipo antiguo (v. infra, Gronneskov), pero sobre todo es tí­
pica del Bronce I nórdico de Montelius (c. 1650 a. C.), en el norte 
de Alemania, Dinamarca y Escandinavia (lám. 111, 2; Vayson, 
Paucille, Pl. IV). Esta cultura resulta del cruzamiento de la me­
galítica nórdica y la de las sepulturas individuales (Einzelgraber­
kultur). Los ejemplares más meridionales son los de las Islas Fri­
sias ; entre ellos figura el bello ejemplar asimétrico de Venhuizen 
(Pleyte: Nederland. Oudheden 1, Leyden,1887, 18, pl. 8, 4). 
Steensberg 80 y 188, estudia ampliamente la tipología y áreas del 
conjunto de estas hoces y cuchillos de segar nórdicos. 

Forssander (Der ostskandinavische Norden wiihrend der iiltes­
ten Metalzeit Europas, Lund 1986, 120, T. X) estudia un amon­
tonamiento funerario de piedras en Fuglie (Schonen, S. Suecia) que 
presenta el esqueleto en decúbito supino y junto a su brazo derecho 
una típica hoz en creciente. Esta sepultura pertenece a la época de 
las más antíguas cistas de piedra (inmediatamente anterior a Aun­
jetitz) que contienen puñales de sílez del tipo antiguo (tipo Fors­
sander I-111 y V) y que datamos hacia el 2000. 

En Gronneskov (isla Fünen, Dinamarca) apareció la mitad de 
un creciente, con un puñal de sílex de tipo antiguo ( en lanceta) 
en la sepultura C del túmulo 13 (Sehested: Fortidsminder ... Kjo­
benhavn, 1878, T. 21, 9 b). 

Como ejemplos tardíos de la hoz de sílex en media luna y en 
creciente podemos citar los dos siguientes : 

Depósito de Storvreta (Upland, E. Escandinavia) del Bron­
ce 11, con hoz semilunar larga de filo algo excurvado hacia la pun­
ta, dos puntas de lanza de cubillo y un cincel de cubillo con una 
asita (Forssander, Der ostskandinavische N orden wiihrend der iil­
testen Metallzeit Europas, Lund, 1986, 251, T. 64). 

Broholm (Danm. Bronz. III, 1946, 181, hallazgo 25 a) cita una 
hoz en creciente de Lommeler (isla Falster, Dinamarca) del Bron­
ce IV b de Montelius. 

Taarup (Svendbord Amt, Dinamarca) del Bronce V de Mon­
telius, depósito con un cuchillo de segar tipo 7 a, un torques y 
una pulsera de bronce, etc. (fig. 15 b; Broholm, Danmarks Bron­
zealder, III, 1946, 267 ; nuestro dibujo está hecho sobre la foto 
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amablemente facilitada por el doctor Leyden, de Kiel, de su te­
sis doctoral, aún no publicada). 

Procedentes de Suecia, en el Estatens Historiska Museum de 
Estokolmo se conservan varias hoces tenuifoliadas de cinco se­
pulturas (Oldeberg, Some Contrib., 216), algunas de las cuales 
dieron, además, botones, cuchillos, etc., de bronce, fechables en 
el Bronce IV, pero que pueden corresponder a enterramientos pos­
teriores a los de las hoces. 

En Dinamarca, además, aparecieron: una media luna con filo. 
convexo en la escombrera de una fundición de bronce en Haag, 
Randers; dos medias lunas, junto con un hacha de bronce, en­
Mankaer, Randers. 

Steensberg, 147, basándose en el número pequeño de todos es­

Fig. 15 b.-Cuchillo de segar del Bron­
ce V a, de Montelius, Tanrup (Svendborg, 

Dinamarca). 

tos hallazgos tardíos de sí­
lex, se inclina a conside­
rarlos objetos de herencia 
o hallados accidentalmen-• 
te, y no cree que hayan 
sido fabricados en la épo­
ca de los demás objetos 
de bronce con que apa­

recen. Sin embargo, no creemos del todo descartable la posible 
contemporaneidad de fabricación de los sílex y bronces, conside­
rando : l.º, el número de hallazgos --que nosotros hemos reuni­
do-- no es tan pequeño como cree Steensberg ; 2. º, el sílex en el 
norte de Europa es abundante y de excelente calidad (lo hemos 
comprobado prácticamente en el S. de Seelandia); 8.º, el ajuar 
parcial de piedra pervive con toda seguridad en la cultura argá­
rica, con menos intensidad hasta la Edad del Hierro y aún hoy en 
muchos medios rústicos atrasados o tradicionalistas ( cf. los sílex 
de los trillos de tablas que se usan en los Pirineos y Castilla) ; 
4.º, aún hoy se pueden ver cobijados bajo el mismo alpendre un 
arado romano y el más aerodinámico coche americano, perviven­
cía evidentemente más probable a lo largo de toda la Prehistoria. 

Esta hoz pudiera ser imitación en piedra de las primeras 
de cobre o bronce, las de la Edad del Bronce A de Reinecke, en 
el sur de Alemania (F. Holste : Frühbronzezeitliche Sicheln aus 
Süddeutschland, «Germania», 24, 1940, 6; Clob: Dans. Ols., 588-
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95). Esta relación ya había sido anotada por Vayson (Faucille~ 
415), pero no le dió mayor importancia, porque tenía alguna duda 
de que las hojas nórdicas fueran verdaderas hoces. Fenómeno pa­
ralelo al de estas hoces ocurrió : a), con el puñal de sílex «de cola 
de pez» (Fischschwanzdolch), también del Bronce I de Montelius, 
el cual probablemente es imitación del puñal de bronce de Aun­
jetitz (Bronce I) ; b ), con la cimitarra de sílex de Mosefund, Oden­
se, con filo muy curvo, especialmente en la punta, ejemplar único 
y copia indudable de las cimitarras de bronce del período Bron­
ce II a de Montelius (Clob, 519); e), con la espada de sílex de 
Hojfund, compuesta de ocho hojas de sílex incrustadas en una 
armazón central de madera o hueso, que desapareció; es pieza 
única y copia indudable de las de bronce del Bronce I del W. de 
Europa (Clob, 521). 

Pero en el caso de las hoces nos inclinaríamos, con el doctor Ley­
den, a considerar que la copia haya sido inversa, es decir, que las 
de bronce hayan copiado a las de sílex, y sean, por tanto, poste­
riores, puesto que las de bronce no aparecen en la cultura de las 
cistas de piedra (en la cual ya aparecen los crecientes de sílex), 
ni aun en el Bronce I nórdico. Las hoces de bronce, pequeñas y 
en creciente, aparecen por primera vez en el N. en el Bronce II 
b-c. Como ejemplos de estas primeras hoces de bronce podemos 
citar: a) Mannarp (W. Suecia, Mus. Holmstad), cinco pequeñas 
hoces en creciente parcialmente dentadas ( Acta Archeol., 7, 1936, 
315). b) Torpa (.Jonkoping, Suecia, Mus. Stockholm, 6.320), una 
sierra? recta y una hoz curva y dentada, con base recta transver­
sal (Fornviinnen, Stockholm, 22, 1927, 100, fig. 18 ss.). e) Ullers­
lev (Fünen, Mus. Kopenhagen, 8.844-50), hoz de bronce en cre­
ciente con base recta transversal y un nervio a lo largo de una 
cara (Broholm, Danm. Bronsalder, II, 1944, 177, t. 35, 5). d) Moen 
(isla al SE. de Seeland), hoz de bronce en creciente simétrico, con 
los dos extremos rectos transversales y con filo dentado, largo 
16,9 cm. (Glob, Dans. Olds., 590). Basándose en esta pieza, Glob 
no duda de que las de sílex procedan de las de bronce, pero él 
mismo confiesa que se desconoce la cronología de las de bronce). 

De este tipo sencillo de hoz de bronce se deriva el tipo Dals­
Jund (Suecia, fig. 5) .del Bronce IV-V, que presenta una mejora 
en 1a sujeción por medio de tres «dientes de 1e6n» en el lomo ; 
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estos «dientes de león» distanciados tienen su precedente, acaso, 
en el dentado seguido que presentan en el lomo algunos ejempla­
res de Sílex, sobre todo hojas más o menos rectangulares de hoz 
angular compuesta de tipo mediterráneo. 

Las hoces nórdicas 7-o y 7-p se distinguen netamente de las in­
glesas (fig. 1, 6), en que aquéllas tienen los dos extremos puntiagu­
dos, mientras que las inglesas presentan el extremo puntiagudo y 
la base redondeada o con un espigo (E. C. Curwen : Early 
Agr., 147), por lo que las llamarnos «en hoja de eucalipto» (figu­
ra 1, 6). 

Sin embargo, a pesar de las afirmaciones de Oldeberg, se si­
gue discutiendo si estos crecientes se usaron como verdaderas ho­
ces o como cuchillos de dar tajos (Slashers, 1-iaumesser) destina­
dos a cortar hojas y ramas de determinados árboles para alimento 
,invernal del ganado, antiguo sistema ganadero en Escandinavia 
y, según Catón, en Italia. Este uso produciría una extensa pátina 
brillante igual a la del cereal (Curwen: Early Agr., 148). A pesar 
de esto nos inclinamos a considerar estos crecientes como hoces, 
porque juzgamos que: l.º Las hojas con golpes fuertes se mella­
TÍan rápidamente e incluso se partirían, porque el sílex es bastan­
te frágil al golpe. 2.º A pesar del mastic, con las fuertes percusio­
nes la hoja probablemente se desencajaría y terminaría saliéndose 
de la armazón. 3. º El grosor de la hoja, aumentado con el de la 
armazón --que también tendría que ser gruesa para transmitir 
masa al creciente, que es bastante pequeño-, impediría que aqué­
lla se introdujese suficientemente en la madera. 4." U;1 filo recto 
o algo convexo sería más apropiado que el cóncavo para cuchillo 
de tajo. 

En bastantes pantanos de Escandinavia aparecen hoces en gru­
pos de dos o más, solas o con puñales, como depósitos, a veces 
bajo una piedra, como en el poblado de Mas de Menente (v. ca­
pítulo 10), Esta disposición se puede relacionar con ritos de con­
·servación de la fuerza mágica fecundadora del «espíritu del gra­
no» o de la ccmadre del grano», que se consideraba residía en el 
último haz de cereal. Oldeberg (Some Contr., 215) supone que el 
hombre nórdico creía que este espíritu del grano residía en la 
hoz. Aun los árabes de Moab conservan la costumbre de enterrar 
el último haz, al mismo tiempo que el sheik dice : ccel anciano mu-
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irió, que Allah nos devuelva el trigo del muerto». Por tanto, esto,., 
,depósitos no serían exvotos a divinidades, sino que tendrían la 
finalidad de avivar el crecimiento del cereal por medio de la má­
gica simpática. Como ajuar funerario la presencia de hoces es rara 
,en Suecia, Dinamarca, Schleswig-Holstein y NW. de Alemania, 
y no aparece en Noruega (Oldeberg, 216). 

Es interesante notar que estas hoces en el sur de la península 
,escandinava aparecen casi exclusivamente en la costa, mientras 
que las regiones interiores estaban muy pobladas de la castafü1. 
,de agua comestible Trapa natans (Wassernuss, Water-chestnut). De 
-esta repartición infiere Oldeberg (Some contribut., 229) que las 
hoces de sílex fueron empleadas por un pueblo agricultor contem­
poráneo a otro pueblo que habitaba el interior y vivía, con cul, 
tura mesolítica, de la caza y de la recolección de plantas silves, 
tres, en especial de la castaña de agua. 

De Dinamarca interpretamos como cuchillo de segar y hoz, res, 
pectivamente, una pieza en medialuna muy alargada, algo asimé­
trica (semejante a nuestro tibo 7 b) y otra hermosa «hoja de euca­
lipto» (como nuestro tipo 6, aunque menos curvo), que Glob (Dans. 
()lds., 119 y 120; procedencias: Husfund, Randers, NE. Jutlandia 
y Fjaltring Mose, Ringkobing, W. Jutlandia) publica como ala, 
bardas, lo cual es improbable por su gran fragilidad para el golpe, 
.que proviene de su extraordinaria estrechura y delgadez. 

17, FRANCIA, CULTURA PIRENAICA Y GRAN BRETAÑA 

En el Neolítico francés aparecen hojas ligeramente dentadas, 
pero que por la curvatura · de su plano (por haber sido obtenidas 
-de núcleo corto) y por su falta de retoque en los extremos difícil­
mente pudieron haber servido para formar hoces. 

En cambio, en la Provenza se encuentran hojas triangulares 
-(lámina 111, 1 c), que por su disimetría y punta poco aguda no pu­
dieron ser puntas de flecha, sino, probablemente, grandes dientes 
de hoz, como las de Bienne, de la Cueva de los Murciélagos y la 
de un dibujo de la tercera dinastía en Meidum (fig. 1, núms. 8, 9 y 
figura 16). Creemos que, probablemente, también hay que conside­
rar como dientes de 11oz las puntas tiangulares rouy retocadas y 
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más o menos asimétricas del Yorkshire, cuya anchura y asimetría 
las distinguen de las verdaderas puntas de flecha (Evans: Age 
bronze, figs. 287, 288, 292, 334-337, 340). 

En el sur de Francia aparecen hojas de hoces simples, seme­
jantes a estrechos y largos cuchillos, en la cultura de los «pastores 
de llanuras» (pasteurs de plateaux) y en la de las ((cuevas)) del Lan­
guedoc. Se duda de que las hojas de la cultura de los «pastores de 
llanura» sean verdaderas hoces, porque están siempre sin patinar· 
y por fa economía eminentemente pastoril de sus poseedores. 

En cambio, son indudables hoces, por su pátina brillante, las 
hojas de la cultura de las cuevas de Languedoc, que Mr. Louis 
-basándose en el gran número de hachas que presenta y en la 
situación de los poblados en valles fértiles- supone, con razón,. 
de economía eminentemente agrícola. Sus hoces son unas hoJa~ 
largas, estrechas y de sección triangular o trapecial; generalmen 
te en el talón conservan el plano y bulbo de percusión pequeños. 
El filo es cortante y sin retocar (con melladuras de uso; fig. 1, 4), 
o bien con retoque corto, abrupto o dentado (fig. 1, 3), y con o 
sin pátima brillante. La punta es generalmente en ojiva, pero • 
veces en semicírculo o chaflán, y su característica principal es !3 
curvatura longitudinal del plano, a veces muy intensa, debida a 
que la hoja ha salido de un núcleo en forma de obús, en toda su. 
largura. Esta curvatura --que presenta casi toda la hoja y que 
precisamente se intensifica en la punta-, unida a la forma más 
o menos roma de dicha punta, imposibilita a la pieza para servir 
de puñal, nombre que le dan algunos autores. Asimismo el retoque 
abrupto que presentan muchas de estas piezas les impide servir 
eficazmente de cuchillos, nombre que les aplican otros especia­

listas. 

El doctor E. Sangmeister (comunic. oral) observó la pátina bri­

llante de barniz en uno de estos llamados l<Cuchillos» largos de la 
Grotte de Montou (Corbere-les-Cabanes, Perpignan; colecc. P. Pon­
sich en C.-les-C.). (La gruta está estudiada por L. Pericot: Sepul. 
Megal. Cat., 216; la figura 53 presenta el «cuchillo» de Puig Roig 
(Torrent) casi igual al de Montou, pero no sabemos si presenta pá­
tina brillante en el filo.) 

En colecciones privadas del sur de Francia hay más hojas de 
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este tipo con pátina brillante y sin retoque, y otras hojas del tipo 
Grand Pressigny, que también presentan pátina brillante. · 

Estos mismos tipos de hojas estrechas, gruesas y largas, muy 
probablemente hoces (aunque reconocemos que, cuando son rectos 
y no muestran pátina brillante, pudieran ser puñales), se encuen­
tran en la Península Ibérica, especialmente en la cultura megalí­
tica pirenaica (fig. 1, 3 y 4). Sin embargo, Pericot (Sepul. Megal. 
Cat., 67), en material de sílex, sólo distingue cuchillos, puñales y 
puntas de flecha, si bien, hablando de los puñales, reconoce que 
«su longitud y relativa fragilidad se avienen mal con un empleo 
contundente» (Sep. Meg. Cat., 68). 

En resumen, creemos, sin afirmarlo rotundamente, que, por las 
razones expuestas, la mayoría, tanto de los cuchillos ( de hoja 
algo ancha, con filo natural la lasca), como los puñales (de hoja 
estrecha a causa de los retoques abruptos, y en realidad del mismo 
grueso que los cuchillos), que cita Pericot, son hoces. 

Estos dos tipos de hoz ( con el filo natural y con el retoque 
abrupto) son sólo aparentes y entrañan en realidad dos momentos 
del uso del mismo tipo. Estas dos formas de filo las explicamos de 
la siguiente manera : la mayor eficacia de la hoz se consigue con 
un filo lo más regular posible, bien sea liso o ligeramente denta­
do, y éste sería el caso de todas las hoces de este tipo en los co­
mienzos de su uso. Ahora bien, este filo a los pocos días o sema­
nas se iría volviendo irregular, a causa de las melladuras produ­
cidas por tirones bruscos, caídas o golpes contra materias más o 
menos duras (véase la fig. 58 b de Pericot: Sep. Meg. Cat.); en 
consecuencia, se impondría un retoque previo antes de cada día 
o, por lo menos, época de siega, retoque que, naturalmente, cada 
vez se iría haciendo más abrupto. Indudablemente el filo cuanto 
más abrupto menos cortaba, pero en compensación se volvía cada 
vez más resistente a las melladuras, hasta impedir prácticamente 
la formación de éstas, con lo cual la hoz, si no caía sobre una ma­
teria dura, terminaba su larga vida por embotadura del filo. 

Con esta suposición nuestra quedan explicadas las distintas in­
tensidades de retoques, desde la suave rectificación del filo de 
2 ó 3 mm. de ancho, hasta el retoque abrupto, que abarca cerca 
de 2 cm. en ángulo de más de 45º (cf. hoz de Vinelz, cap. 12). 

Este retoque del filo de la hoz de sílex, a fin de rectificarla, 
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tiene hoy su casi exacto paralelo en el «picado» de las guadañas, 
también para rectificarlas, eliminando las melladuras, y para adel­
gazar el filo, que constantemente, a causa del muy fuerte afilado, 
se va haciendo más grueso. (Este ccpicado» se ejecuta hoy, y desde 
los romanos, con un martillo, que tiene un plano por un lado 
y arista roma por el otro, y que golpea el filo de la guadaña sobre 
un pequeño yunque -a veces con varios planos de percusión-. 
cuyo espigo se introduce hasta un tope en el suelo.) 

Este proceso de repetido retoque de hojas de sílex -que sólo 
es eficaz en hoces y perjudicial en sierras, cuchillos o puñales­
se comprenderá fácilmente si se compara con su paralelo en cul­
tura y época : el afilado de hachas, azadas y azuelas pulimenta­
das, que también a causa de su repetición origina asimismo un filo 
cada vez más abrupto. 

En el pequeño abrigo sepulcral de Points Rouges (Quinson, 
B.-A.) se exhumó un esqueleto masculino en decúbito supino, con 
la cabeza ( dolicocéfala, leptoprosopa) bajo un punto rojo de la 
bóveda, y teniendo al lado un betilo hincado de 1,25 m. de alto 
y una mandíbula inferior de jabalí, también bajo otro punto rojo. 
El que la mandíbula inferior se encontrara algo dislocada de las 
vértebras del cuello indica que el cadáver se había encerrado en 
un tronco excavado, probablemente de roble, rito funerario co­
rriente a partir de la Edad del Bronce hasta el Baumsarg o Toten­
baum germano. El ajuar funerario dió : cinturón de bronce enro­
llado en seis vueltas y adornado en los bordes con puntos repuja­
d os en resalte y cada 6 cm., con dos abullonados ; especie de ccpic» 
en canto de caliza silícica, que acaso sirvió para cavar la fosa, et­
cétera, y lo que más interesa aquí, una lámina de sílex (nuestra 
figura 15 e) un poco azulada, rota en un extremo. Uno de sus bor­
des está retocado en forma de sierra parcialmente dentada, mien­
tras el otro está adelgazado hacia la punta por un retoque muy 
tenuifoliado (Botet, «Abri sepulcral des Point Rouges a Quin­
sons (B.-A.)», BSPF, 1934, 818, PI. III, 2). Muy probablemente 
se trata de la hoja correspondiente a la punta de una hoz angular 
de sílex compuesta tipo mediterráneo (fig. 1, 12). La inhumación 
se duda si pertenece al Bronce final o al Hallstatt inicial ; de todos 
modos se trata de una larga pervivencia de este tipo de hoz ; en 
toda la Edad del Hierro son frecuentes los enterramientos con ob-
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jetos líticos y ofrenda funeraria de animales ( especialmente cerdo 
y jabalí). Interesa notar aquí que osamentas de animales aparecen 
frecuentemente junto a tumbas de pocete, probablemente halls­
tátticas, en los areneros de Villaverde Bajo y Puente Vallecas, en 
Madrid (comunicación de los trabajadores), lo cual concuerda con 
el carácter funerario (magia alimenticia en ultratumba) de los ve­
rracos de granito, tan abundantes en la Edad del Hierro de las 
Castillas, Extremadura, Portugal y SE. de Orense. 

Del sur de Inglaterra, J. Evans ( Ages pierre, 350) estudia tres 
piezas curvas de sílex, de perfil en hoja de eucalipto, que tímida­
mente supone puedan ser hoces. Su figura 268 es la hoz de Fimber 
(Y orksh.), de sílex ocre, que conserva 
en la base la corteza natural ; sus cur­
vas son casi igualmente convexas. ~a 
número 269 presenta la hoz encontrada 
en la playa de Corton ( entre Yarmouth 
y Lowestoft), también sus bordes se ha­
cen romos hacia la base, que asimismo 
conserva parte del cortex (fig. 1, 6). La 
figura 270 muestra la hoz de Eastbour-

Fig. 15 c.-Hoja, punta de hoz 
compuesta, de tipo mediterrá­
neo, del abrigo sepulcral de 
Points Rouges (Qninson, B.-

Alpes). 

ne, que ofrece un pulimento en una de sus caras hasta la punta, 
pulimento que no llega a los bordes retocados ; esta cara pulida 
es más convexa que la otra ; Evans supone que se recurrió al pu­
lido como único medio para rebajar una dura superficie saliente; 
su base también presenta cortex, cuyos lados _han sido pulidos. 

La base gruesa de estas tres hoces con el córtex conservad(? _ 
indinó a Evans (Ages pierre, 352) y a Vayson (Faucille, 418) a 
suponer que se utilizaron sin enmangar. Sin embargo, nosotros 
creemos que fueron enmangadas como las demás. Para esta supo­
sición nos basamos en lo sigui~nte : 

1. º La base gruesa es demasiado corta para permitir el asir 
la hoz con eficacia ; los hallazgos de mangos de madera confirman 
la necesidad de _esta largura, que en la mayoría de los casos rebasa 
el largo de la mano cerrada. 

2. º Esta anchura de la base puede denotar simplemente que 
el mango, de madera o de otro material deleznable, se ajustaba, 
como en los puñales, a este extremo, y no abrazaba la parte su-



526 Revista de Archivo.,, Bibliotecas !J Mu.rnos LXIl,2.-1956 

perior de las hoces, como lo hacían en el tipo Solferino o escan­
dinavo. 

Creemos, pues, que este engrosamiento conservado en la base 
tenía por finalidad reforzar la hoja en la línea de enmangue, que 
en todo instrumento de piedra es uno de los puntos más débiles, 
a juzgar por la fractura que presentan muchas piezas. Sin embar­
go, no creemos totalmente destacable el que estas «hojas de euca­
liptoi> fueran enmangadas como los cuchillos de segar nórdicos, que 
también presentan un engrosamiento basal, tipos 7 h-1 (fig. 1 b). 

En el Támesis se recogió una hoz aproximadamente igual a las 
tres.anteriores, pero con la punta menos curva (hoy en el British 
Mus. ; Evans, 851). 

De Grovehurst procede una variante (tipo 6 a, fig. 1 a, 1) de 
la c<hoja de eucalipto», que ofrece los dos bordes paralelos, menos 
en la punta, que se curva y estrecha rápidamente (Brit. Mus. G. A. 
Stone A., London, 1911, 88, fig. 92). 

En Escocia aparecen típicas hojas de hoz de sílex, ligeramente 
dentadas, parecidas a las de Solferino. Otros sílex pequeños fina­
mente denticulados por los dos bordes laterales parecen haber sido 
cuchillos-sierras, que para cortar ciertas materias serían más efi­
caces que un cuchillo corriente ; también pudieron pertenecer a cu­
chillos de segar. 

En el condado de York aparecen piezas triangulares de hoces 
(Vayson: Faucille, 413). 

En Sussex apareció una hoz con pátina brillante de cereal, per­
teneciente probablemente al Neolítico B (Peterborough), y se co­
nocen otros dos ejemplares en la misma Inglaterra (Curwen: 
Agric., 63). 

18. EGIPTO Y PRÓXIMO ORIENTE 

En la cultura de Fayyum (Bajo Egipto), que V. G. Childe 
(New Light in the Most Ancient East, 2.ª ed., London, 1984, 11, 
47, 55 y 188), acaso con algún exceso, fecha hacia el 5000 a. C., 
apareció un cuchillo de segar (tipo 14 a, fig. l e; Steensberg, 127, 

figura 45) dentro de un cesto de recoger el grano. Consiste el cu­
chillo en un astil recto de madera, de 52 cm. de largo, que presen-
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ta incrustadas e imbricadas tres hojas finamente tenuifoliadas y 
dentadas. La punta larga y aguzada (palamarca) se repite en el 
cuchillo de Polada y hoces de Egolzwil (v. cap. 12). Interesa no­
tar que la cultura de Fayyum presenta cultivo de Triticum dicoc­
cum, piedras de molino de vaivén y cría de ganado mayor, cerdo, 
oveja y cabra, por tanto es probablemente anterior al Natufiense 
palestiniano. 

En el Badariense del Alto Egipto aparece una hoja terminal 
-de hoz dentada prácticamente igual a la nuestra de Albaladejito. 
Menghin (Weltg. Steinz., 343, Taf. XXXVIII, 2; C. Brunton y 
G. C. Thompson: The Badarian Civilisation, lám. LVI, 6) la con­
:sidera como «Flintsii.ge oder Sichelstein». El Badariense es una 
cultura nilótica de aldea que muestra la transición de la cultura 
pastoril (buey, oveja y, probablemente, cerdo) a la agricultura, 
con poca influencia de la cultura del hacha cilíndrica. Conviene 
notar aquí otros paralelos de esta cultura con las del sur de Espa­
ñJI; por ejemplo, puñal de sílex de proyección barquiforme, punta 
de flecha de base muy hendida, figurillas femeninas de marfil coa 
triángulo genital, formas cerámicas de cuenco: pera, cilíndrico, 
esferoide, con cuello estrecho y asas verticales, etc. 

Leisner ( Antas conc. Reg., 65) no duda de que estas hoces den­
tadas son un elemento más que une las civilizaciones Badariense 
y _Los Millares. Sin embargo, nosotros creemos que, antes de sen­
tar la afirmación, hay que explicar la gran separación cronológica 
entrambas culturas. Quizá, creemos, la cultura badariense haya 
permanecido estacionada hasta fines del segundo milenio en algún 
lugar del norte de Africa que desconocemos, y éste haya sido el 
punto intermedio en el espacio y en el tiempo ~ntre Badari y Los 
Millares. 

En la cultura de aldea de Merimd~ Beni-Salame (Bajo Egipto) 
también aparece un tipo de hoz muy semejante al de Albaladejito, 
si bien las egipcias presentan el dentado en el borde convexo 
(Menghin: W eltg. Steinz., 359, Taf. XLI, 5). Este yacimiento per­

tenece -incluídos los de Fayum y Libia- a la cultura del delta, 
que con la cultura tardía de grutas de Africa Menor y la sahariana 
forman la cultura norteafricana de aldea. La gente vivía de la 
~aza, pesca, agricultura (especie de trigo) y ganadería, y su uti-
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llaje era frecuentemente de sílex, en el que· 
se presentan las flechas de base muy hen~ 
dida, del tipo badariense antedicho. 

Fig. 16.- Jeroglífico egip­
cio ma, en forma de hoz 
angular, de sílex, armada 
en madera. Meidum, terce­
ra dinastía (ca. 2800 a. C., 

según Morgan). 

En el Egipto posterior, especialmente· 
desde las primeras dinastías, también, 
abundan los elementos de hoces. Estas ho­
jas de sílex son estrechas y con los extre­
mos biselados para imbricarlos, y presen­
tan pátina brillante. 

A partir de la tercera dinastía ( ca. 2800,­
Medum; J. de Morgan: Recherches sur les orig. d'Egypte, I, Pa­
rís, 1896, 133; Vayson: Fauc., fig. 10) aparece atestiguada la hoz'. 
angular en el signo jeroglífico ma (fig. 16), en forma de hoz angu­
lar con armazón de ma-
dera y hojas de sílex 
dentadas. 

A partir de la cuarta 
dinastía (Gizeh; . Spur­
rel, Arch. J., 1898 ,68, 
pL II, 3) figura esta hoz 
en escenas de recolec­
.ción pintadas en las pa­
redes. 

F. Petrie ( Illahun . 
Kahun und Gurob, 
pl. 9, 22, y 7, 27) halló 
en Kahun una hoz (fi • 
gura 17 a) de la XII di­
nastía, con armazón de 
dos piezas (primera, 
mango y cuerpo; segun­
da, punta) y otra (figu-­
ra 17 b) de la XVII di­
nastía, de tres (mango, 
cuerpo y punta). El 
dentado a veces es pro­
fundo, otras veces muy 
fino y otras se reduce a 

Fig. l í.-Hoces e¡.!·ipcias. n) Knhun , XII dinns­
tía . b) Kahun, XVII dinast ín. (Seg-,,n }Iunru.) 
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las simples irregularidades procedentes de los retoques. Algunas 
hojas sólo están retocadas en el borde de una cara, otras lo están 
en toda. la superficie de las dos caras. Todas pertenecen a alguna 
de las tres formas propias de este tipo de hoz, según su situación 
en la punta, en el medio o en el talón. Para la prolongación curva 
y aguzada de la armazón, en forma de palarnarca, véase el capí­
tulo 12. Las hoces se asían con la derecha; las excepciones en las 
figuras se explican por razones de simetría. 

Las ocho hojas de sílex de Gaza (Palestina), de tiempos de 
Ramsés II, pertenecerían 
a una hoz semejante (Pe­
trie: Anc. Gaza, III, Lon­
don, 1982, 10). 

En Egipto también 
aparecen crecientes de sí­
lex, pero raramente con 
filo incurvado, por lo que 
deben ser c~nsiderados co­
mo cuchillos ordinarios 
(Steenberg, 187). 

Babilonia es el país clá­
sico de la hoz angular. Sus 
hoces más antiguas (muy 
anteriores al cuchillo de Fig. 18.-Hoces de arcilla fuertemente cocida. 

Babilonia. 
segar de Khafaje) son de 
arcilla, muy resistente debido a su fuerte cocción ; presentan 1~ 
forma de creciente asimétrico muy curvo y filo finamente denta­
do (fig. 18); no parece que sean votivas (reproducciones de un 
original de madera), a juzgar por su dureza, por haberse encon­
trado muchas, to(las de tamaño natural, y una en Ur, en miniatu­
ra y pintada, realmente votiva (Wolley, Ur Emcavations, I, Al­
Ubaid, Oxford, 1927, 151). Aparecen ya con la cerámica antigu~ 
de Ubaid en Eridu y continúa hasta la Edad del Metal. El extraño 
empleo de la arcilla para hoces se explica por ser en Babilonia de 
mucha más fácil obtención que el sílex y la madera. También 
aparecen hojas de sílex en Tall Al-Ubaid, Fara, Ur, Warka y Ba­
bilonia ; pror"!.blemente proceden de recios cuchillos de segar jun­
·cos o cañas - -como las de Vinelz, Lüscherz y Riedschachen-, me-
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jor que de trillo de tablas, que no parece ser tan antiguo (Steens­
berg, 183). 

En Susa, J. de Morgan (Rev. Archéol., 34, p. 17) descubrió 
muchos sílex dentados, algunos de los cuales conservaban aún el 
betún de fijación a la madera. También aparecen hojas de cuchillo 
-de segar compuesto -mejor que de hoz- en los períodos del Co­
bre o Bronce de Macedonia (junto con hoces de bronce), Kusur¡1. 
(Anatolia); en todos los estratos, Khafaje (Babilonia); estrato 
Lagash (Calcolítico) y -junto con hoces de bronce con espigo, en 
Cáucaso y Turquestán. En Mongolia ( cultura de Y ang-Shao, 
-ca. 1500) y Japón, estos cuchillos presentan una o dos perforacio­
nes --como el moderno cuchillo de segar el sargo en el norte de 
-China y el ulo de los esquimales, para pasar un cordel y sujetar la. 
pieza a la muñeca al segar (Steensberg, 182). 
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L,írn, [f.~a) I-Jor. si111plt· dl' hoja dt· s ílt-x ,·11 forn,a ele cu c l,illo, cn11S1 ·r1:1tla ,·011 
(Hohrn , .Tutl,:md). /,) ,lueµ:o de 10 l, ojas de síl " x d,· l,o,. rn11111s por l'i u.so ., 

(islH d(• l ◄'ml('ll , J)i1rnniar('a : :-wµ:{1n , ~,1~ so11) . 

s u 11w11g·o d,· 111,idern. Stc11ild 
cu11 pátina hrillank . l<' reltoftt, 



L,ím. IIT.-1), 11) l'i,•,as di, ho, t•;..dpcias, tipos 111etliterr:Í11t•o ~- C'm11pos (tiµ-. :!, J;I 

y 1:!). /¡) Hojas dt•11tarlas, H,·n·st-d1•s-Brc>11ss,·s ( Basst's-. \ lp,·s), tipos Hll'dit<-rrÚ1H•n 
_I' Campos (tiµ-. :!, l:l y l~). e) ES<'.alt-11os, :\lurs (\',i11l'l11se), tipo 13ie11ne (fiµ-. :!, 7). 
Tm11aiio natural. :!) I-Io,·,·s rn',rdieas d,· ne,·i,·nk, S1ll'l'ia. z¡;¡ ele! tmn. nat. 

(se;.n'111 \'nrsmr). 




